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Sala rica. Dos puertas al foro ; un plano a la derecha, on primer ter­

mino; en segundo, im balcón. Chimenea a la ixciuierda, en pri­

mer término; en segundo, una puerta. Empieza a obscurecer.

ESCENA PRIM ERA .

TOMASA, limpiando los muebles con unos zorros; a poco, C A R L llO S .

T o m a s .=\ ' ¡ Cualquiera dirá que se ha limpiado esta 
mañana !... i Qué casa ! (Cantando.)

«Pobre chica,
la, que tiene que servir...»

¡ Y  tan pobre !... El ramo de señores está, 
mayormente, w}posibilitado ; y si no fue­
ra por lo que cae por fuera... sería cosa 
de... dedicarse a otra cosa. Encendere­
mos la luz... digo... si tenemos luz. (Oprime

un botón y se enciende la lámpara.) E s t O  d e  l a  lu Z

elétrica tiene más entringulis de lo que 
parece, y con el tiempo...

C a r l i t o s  (Foro derecha.) Bueiias noches, Tomasita. 
T o m a s a  (¡ El prim o!) Buenas las tenga usté, seño­

rito Carlos.
C a r l i t o s  La señora... ¿está en casa?.
T o m a s a  ¡Qué pregunta! ¿Dónde había de estar a 

esta hora?... Sí, señor ; está comiendo', 
es decir, acabando de comer.



Garlitos Con... su marido, ¿eh?
T omasa N o, señor ; soJa.
C 'a R L IT O S ¿Sola? (¡Hola, hola!) (Después de mirnr a 

todos lados.) XoiTiaSa...
T oma.sa Señorito...
G arlitos ¿ T ú eres discreta?...
T omas.a wS í, señor.
G arlitos ¿Quiere.s mucho a tus amos?
T omas.a ¡ Ph.s !... Una cosa rej:í‘ular. Gomo no 

me tocan nada...
CIarlito.s ú'... ¿le pagam bien?
T omasa ¡ Phs I... Una cosa regular.
G.arlito.s (L.a mano ni bolsillo.) lom asa... vo dssearia 

s «a b e r a I g'O... i n q u i r i r m 1 g‘0...
T omasa In ... ¿qué?
G arlitos Saber algo... de este matrimonio.
T omasa (Poniendo la mano.) Si tiene muchO' interés... 

yo...
G arlitos j  Ya lo creo ! (Siic-mcio la mano dd bolsillo.) (Lo 

que no tengo son pesetas sueltas.) Figú­
rate si tendré intci és : soy primo de la 
mujer, amigo del marido...

T omasa L o que es al marido... le haría usté un 
favor, si pudiera, ¡ jé, jé !

C.arlitos ¡ Todo se andará i ...
d'oMASA Pues ande usté con cuidado... porque él 

amo-tiene un genio...
C.arlitos Vamos a ver, Tomasa, Tomasita ; tú me 

vas a decir... porque téi debes saber...
T omasa (Lo que es de gratis, no le digô  nada.)
Garlitos ¿Qué sabes, qué piensas?...
T omas.a N o tengoi costumbre de pensar.
Garlitos T ú habrás visto algo, habrás observado...
T omasa Ni tanto- así. (Como no sude el santo...)
Garlitos (Esa criada no da chispa.) Puestoi que no 

tienes nada que decirme, a\ása a la se­
ñora.

T om.as.a (El que no- tiene nada es él.) Al momento.
(Lo'S milagros que lú  hagas,..) (Va se seg-uu"
fia izquierda.)



G a r l i t o s

R o s a r i o

G a r l i t o s

R o s a r i o

G a r l i t o s

R o s a r i o

G a r l i t o s

R o s a r i o

G a r l i t o s

R o s a r i o

Garli'I'os
R o s a r i o

G a r l i t o s

R o s a r i o

G a r l i t o s

R o s a r i o

G a r l i t o s

R o s a r i o

G a r l i t o s

R o s a r i o

G a r l i t o s

R o s a r i o

ESGENA II

c a r r i t o s , y P̂ 'CO después, ROSARIO.

Esta criada no está a la altura de las 
circunstancias. i que na> 
dable. Un marido que come lucra cE , 
está en camino... de... Cada vez que pien­
so en que podía yo haberme casado con 
esa encantadora mujer, y en que vino don 
\ntonio con sus manos lavadas
*('Scuunda izquierda.) AdiÓS, pnmO. _ _
¡Hola, Rosario! (Está pálida, pero ni c- 

resante.) /-.Las ocho... Y esc hom~
(Mirando al reloj.) b  u ciu -

bre sin venir'...) , • ■  ̂ \
(Además de pálida, esta inquieta.)
Siéntate, primo. (Ella pasea.)̂  . ^
Bueno... pero... siéntate tu también.
Sí, s e n t é m o n o s .  (Sc sientan. Pausa.)

Ya sé que has comido sola.
Sí..., .solita. ,
Esto te habrá contrariado mucho.
.*Por qué? (¡ Este necio !...)_Me hago car- 
S-o de todo. Los hombres tiene ocupacio­
nes c o m p r o m i s o s  ineludibles...^ \ como
yo tengo confianza efi mi mando...
¡ Ah!  ¿ T i e n e s  c o n f i a n z a ? . . .

Completa.
Pues mira ; yo, en tu caso.. .̂ ^

sé que tienes mala opniion de los ma-

hiSsIm a. De algunos, sobre todo.
Y  excelente opinión de tu propia persona. 
Excelentísima. ¡Me gusto mucho.... ^
flQué mentecato !...) (Levantándose y asaman- 

dose al balcón.) (¡ Un COChe ! ¿ ^
(Esta mujer esta inquieta ; a mi no 

la pega.) , % P No era
(Cerrando violentamente el balcón.) ti

éll...)
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Garlitos

R osario
Garlitos
R osario
Garlitos

R osario

Garlitos

R osario
Garlitos
R osario
G arlitos
R o s a r i o

G arlitos

R osario
Garlitos

R osario
C A R L ñ ' O S
l 'O iM A S A

G arlitos

R osario

(Aquí ocürre alg'o.) fe  has equivocado, 
¿no es eso?

¿Eh?
l a  vendrá... si es de ley,

¿ Cómo? ¿ Tú supones... ?
Vo no supong-o nada. (¡ Ciertos son los 
loros!...)
.(I’rocuraiido traaquiliüar.sc.) 1"... ¿ qué ? ¿ Tc haS 
divertido' mucho estos días? ¿Has ido a 
los teatros, a los circos, a los fronto» 
nes?...
A-o me hables de los frontones,, querida 
]>iima. Fiesta Al îgye me ha dejado una 
tristeza profunda... y sin dos pesetas. En 
adelante, tendré siempre más fe en una 
sota que en un peiolarl. En fin, no hable­
mos de oso. ¿ y  tú, te diviertes también? 
1 o estuve anoche en el Real.
¿Con -Antonio?
(Con!ranada.) Sin Antonio.
Bonita conducta. (A ver si salía.)
(Este primo se empeña en mortificarme.) 
Estuve_ con don Timoteo y su señora..! 
los vecinos del seg'undo-.
Los consortes inseparables, el matrimo­
nio feliz, la pareja modelo. ¡ Qué cargan­
te es ese doctor!...
¿ Por qué ?
Porque no deja un momento sola a su 

mujer, y eso es muy aburrido. (Para los 
apasionados de ella.)
¡ Garlitos ! -¿ Sabes que tiemes una tijera...? 
La murmuración es un gran placer.
(Foro derecha, anunciando.) La SCñora dcl SC-
gundo.
(Levantándose.) ¡ Tula !... En nombrando al 

ruin de Roma...
A ver s|te  reportas... Que pase. (Vnre To- 
masa.) (Si Tula me libra.se de este m iia- 
dero...V ® j



ESCENA III

Dichos. TU LA , foro derecha.

T ula Felices. ¡ Ahí  No sabía que tuvieses vi­
sita...

R osario  Pasuj no es nadie.
G arlitos Efectivamente, los primos no somos na­

die.  ̂ . .
R osario N o- es nadie de cumplido, quise decir. 
Garlitos Si lo quisiste decir, haberlo dicho.
T ula ¡ Já, já!... ¡Es ocurrente este mucha­

cho !... .
Garlitos Gracias, señora:' usted me confunde... 

con otro,
T ula ¡Cómo derrocha el ingenio!...
C.ARLiTOS ¡E s  lo único que puedo- derrochar!...

(¡Creo que me está tomando el pelo!...) 
T ula (A Rosario.) (Mi marido acaba de salir, y,

aprovechando su ausencia, vengo- a pe­
dirte un favor.)

R osario  (Tendré mucho gusto en complacerte.)
G arlitos (¿Secretos?) ¡ C o n  franqueza !... Yo no 

so-y de cumplido-.
T ula Usted lo acaba'de decir : los primos..._
Garlitos N o somos nadie. Además, este primo 

tiene que hacer y las deja a ustedes. (Toma

su sombrero.)
R o s a r i o  ¿Tan pronto-? (IrónicamenteO_

T ula ¿Le asusto yo a usted,
Garlitos ¿Asustarme usted? ¿Usted? Todo lo-con­

trario : usted me encanta, me fascina... 
pero un asunto...

T ula ¿Asuñto-delservicio'militar?Laordenan-
2a es lo-primero.

R o s .ario Si Garlitos ya no- es militar.
Tul.i  ¿No? _
R osario  Lo fue ; pero hace poco pidiQ su licencia. 
T ula ¿ E s posible? Y ¿por qué? _
C.ARLITOS Por exigencias dé la lógica. lO era te­

niente de la reserva, po-r ser algo. El go-
Quisquülas.— a
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T u l a

Garlitos

'Fula

Garlitos
R osario

Garlitos

bienio cometió la descortesía de llamarme 
al servicio activo, y yo, siendo, como era, 
de la reserva, creí desde lueg'O que debía 
reservarme. Eso es todo.
¡ Qué lástima !... ¡ Tan bien como le sen­
taba a usted el uniforme !
Señora... sig'ue usted confundiéndome... 
(¡ Y  tomándome el pelo !...)
De todas suertes, declaro que me g'ustan 
los hombres reservados.
Y  a mí, las... A mí me g-ustan todas. 
Vaya, nO' queremos detenerte: adiós, 
primo'. (A Tula.) (No le des cuerda.)
(¡ Si pudiera averiguar dónde ha comido 
Antonio !...) Sí, voy... (Me daré una vuel­
ta por el higlés.) Señoras, hasta la vista, 
(¡ Qué caída de ojos tiene Tula !) (Vase por
el foro derecha.)

ESCEiNA IV

ROS.4.RIO V TULA.

Ros .ARIO
T ula
R osario
T ula

R osario
T ula
R osario
T ula

R o s .ario
T ula

Rosario
T  UL.A 
R osario

Es un tonto.
Forrado de lo mismo.
Irresistible, como él dice.
Hablemos de otra cosa ; estamos dando 
demasiada importancia a ese tipo.
Cierto. ¿Qué tenías que pedirme?
Pues... tu dominó.
¿Necesitas mi dominó? ¡T u la!
No te alarmes, que no es para mí : es 
para la vecina del entresuelo,
¿xAdelina?
La misma. Quiere ir al primer baile de 
máscara que da la empresa del Folies Ber- 
geres.
¿ Y  es esta noche?
Esta noche.
Pero, oye... ¿pueden ir señoras a ese 
baile?...
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T u l a

R o s a r i o

T u l a

R o s a r i o

T u l a

T o m a s a

R o s a r i o

T u l a

R o s a r i o  

T ULA  

R o s a r i o  

T  ULA

R o s a r i o

T u l a

R o s a r i o

T u l a

R o s a r i o

T u l a

R o s a r i o

T u l a

R o s a r i o

T u l a

R o s a r i o

T u l a

¡ \'a lo creo ! Dicen que va lo mejor de 
Madrid.
Me ocurre una dificultad. ¡ Sí esa señora 
lleva mi dominó y alguno la ve !...
Si ella no quiere llevar tu dominó ; sala- 
mente desea verlo, para arreglarse otro. 
Siendo así, no teng-o inconveniente. (Toca

un timbre.)
De esto, ni una palabra a mi inarido': 
esa señora me ha encargado- el secreto'. 
Va con una amiga, sin quê  lo sepan los 
respectivos esposos, que están de caza en 
los montes de Toledo.
(Por el foro izquierda.) ¿ d cS C a  l a  SeilOia?
Saque usté mi dominó.
Y  póngalo en el tocador de la señora ; 
yo iré a buscarlo allí (Vase Tomasa por el mis­

mo sitio.)
¡Qué dichosas son algunas mujeres!... 
¿Qué? ¿No lo eres tú, por ventura? 
Quisiera consultarte...
¿También yo voy a tener consultas?..,

Los picaros
mucha

Á ver... (Tomándole el pulso.)
nervios!... Tila... mucha tila... 
paciencia y muy mala intención.^
No- te burles, que el caso es serio.
¿Serio? Entremos, pues, en el drama. 
¿Qué sucede?
Que Antonio anda distraído'.
Eso-es vago*.
¿V ago? No. Trabaja bastante ; tiene plei­
tos.. .
Quiero decir que concretes tus quejas con 
claridad.
¡ Lo que va de ayer a hoy !...
Esto- es el principio- de una copla.
Antes me colmaba de atenciones, apenas 
salía de casa, jamás se retiraba tarde, 
nunca comía fuera... v ahora... 
dQué? . , . ■ . ;■
Hace todo lo- contrario.
Los hombres tienen ocupaciones..., y sí,



Í2

como tu maricio, son abogados y socios 
del Casino y del Ateneo, nO' pueden estar 
siempre en casita.

R osario  Pues Rodríguez, que es -médico de fama 
y tiene numerosa clientela, fuera de sus 
naturales ocupaciones, no se separa de ti.

T ula ; Desg'raciada !... ¿Quisieras tú un mari­
do' como Rodríguez?...

R osario  ¡ Va lo creo !... (Con otra cara, y con me­
nos años.)

TULA ¡ Pobre de ti !...
R osario  ¿Qué dices? ¿Él también anda distraído?
T ula ¡O ja lá !...
R osario  No me atrevo a comprenderte.
T ula Timoteo es el hombre más virtuoso de la 

tierra ; un santO' varón, l0‘ van a canoni­
zar el mejor día, pero... tiene un grave 
defecto.

R osario  ¿S í ? ¿Qué defecto es ése?
T ula Él de no separarse un momento de mí.
R osario ¿ Y  te quejas?...
T ula ¡Amargamente!
R osario ¿Porque te ama tu marido?
T ula ‘ S í; porque me ama... con ensañamiento.

¡ Ya pueden invitarle al teatro, a la fonda, 
a una gira... a cualquier parte. Nunca 
dice que noi; perO' contesta invariablemen­
te : ce— Mi mujer ha de venir conmigo'.» 
Y  nada, ¡ no va a ninguna parte si no voy 
yO' con él !

R osario  ¡ Eso-es un marido !
T ula S í... un marido... pesado. ¡S i hasta ha

pretendido que asista a sus consultas y que 
le acompañe a visitar sus enfermos !...

R osario  N o> exageres, mujer...
T ula Te aseguro que sólo descanso cuando está 

de guardia en el hospital... o.cuando viene 
alguna epidemia muy gorda.

R o s .ario 1 Qué extremada eres !...
T ula Esta noche podía ir yO' a ese baile con la 

vecina dePentresuelo y su amiga; ellas 
se divierten sin dañO' de nadie.
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R osario V tú puedes ir si quieres... con m marido.
T ula ;̂Con mi marido?
R osario  C r e o  que no se neg'aría.
T ula ¡ Pero' me negaría yo !... No hay diver­

sión posible con un marido cosidô  a las 
faldas.'

R osario Como para mí la única felicidad es ver a 
Antonio  ̂ a mi lado...

T ula Porque no' has padecido a Timoteo.^ Îhira
mí seria la dicha suprema tener a Timo­
teo' a cien leguas.

R osario  N o puedo creerte...
T ula Porque eres tonta. El amor es un vene­

no : tomado con discreción, es la salud del 
alma ; atracándose con glotonería, mata 
el alma y el cuerpo.

R osadio Aunque así .sea, quisiera hallarme en tu 
caso.

T ula No- sabes br que dices; porque... Silen­
cio, oigur ruido...

R-orario Él debe ser...

ESCEN A V

Dichos y A N T O N IO , foro dercdi.-i.

A n t o n i o

T ula
A n t o n i o

T ula

A n t o n i o

T ula

A n t o n i o

T u l a

A n t o n i o

(Un poco .alegre.) Bucnas iioches... Hola, 
vecina, ¿usted por aquí?... ¿Cómo va?... 
¡Tan guapa comO' siempre!...
¡ Yoi soy así !...
Tengo una verdadera satisfacción en en­
contrar a mi mujer tan bien acompañada. 
Y yo> me alegrO' de haber venido. La po- 
brecita se fastidiaba .sola. (Con lutenciún.)
¿ Sí ? i Qué demontre !...
Hay mujeres tan tontas, que echan de 
menos a sus maridos.
¿Qué me cuenta usted? (Ya comÍen2a a 
hostilizarme esta señora.)
Son pocas, perO' las hay.
(Y’' yo sin darme por aludido.)' Vaya,



T  ÜLA  

A n t o n i o

T u l a

A n t o n i o

R o s a r i o

A n t o n i o

R o s a r i o

A n t o n i o

R o s a r i o

A n t o n i o

R o s a r i o

A n t o n i o

T u l a

A n t o n i o

T u l a

R o s a r i o

A n t o n i o

R o s a r i o

A n t o n i o

R o s a r i o

A n t o n i o

R o s a r i o

T u l a

A n t o n i o

R osario

vaya... \  tú, Rosario, ¿no dices nada? 
Parece que estás seria...
Consecuencia, sin duda, de haber coinido 
sola.
(i Y  dale!...) Si... lo he sentido... Con­
tra mi voluntad, nô  he podido, acompa­
ñarla. Venía muy decidido hacia aquí, 
cuando de pronto ¡ paf I un cliente...
(Del g-énero femenino*.)
Hemos comido, en el Inglés.,,
Y  fuerte, a lo* que creo.
¿Eh? ¿Fuerte?... (¿Se me conocerá?...)
(Trata de serenarse.)

¡ Traes unos ojos I
¿Unos... ojos?... ¡Los mismos que me 
llevé ! (El jerez hace siempre de las su­
yas.) La comida... no ha tenido nada de 
particular... dos cubiertos de cinco pe­
setas...
Pues tú vienes un poquito alegre. 
¿Alegre? Los riñones... que se me han 
subido* a la cabeza, sin duda.
I No te burles ! ¡ Repito que vienes ale­
gre !...
¡ Qué manía !...
¡ Confiéselo usted !
¡Pues, sí, estoy alegre h ¡ La alegría na­
tural de... de ver a mi miijercita !...
(A ‘ Rosario.) (Con esas tonterías nos enga­
ñan, estos bandidos.)
Y  vamos a ver: ¿con quién has comido?
\ a lo* he dicho, con un cliente ; uno que 
va a entablar un pleito... sobre...'
Y  ¿cómo se llama ese caballero?
¡ Si nodo* conoces l
No importa, quiero saber...
Pues bien, se llama... Andana.
¿Andana?
Me parece que el que se llama Andana 
es usted.
¡ Señora !...
A  mí rae suena, me suena ese apellido.
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A ntonio j Si es muy popular en Andalucía !

T ula Usted tarñbién tiene algo de andaluz, en 
este momento'.

A ntonio (¡ Me llama embustero 1)
R osario Y  durante toda la mañana, ¿qué has he­

cho?
Antonio ¡Oye, oye... pareces un fiscal de la Au­

diencia!... (A Tula.) ¡Estos interrogato­
rios me sacan de quicio'1...

T ula Efectivamente, está usted desquiciado.
A n t o n i o  (A Rosario.) He estado' en la Audiencia, en 

el Ateneo... y en el Casino. ¡ \ a ves si 
soy condescendiente... que te dig'O... !

R o s .'\rio (a Tula.) (Creo que dice verdad.)
T ula ' (No pongas las manos en el fuego, por 

si acaso.)
A ntonio (Tono cariñoso.) ¿Dudas aun?
R osario  N o', no quierO' dudar.
A ntonio (Abrazándola.) ¡Eres un ángel!
T ula ¡ VecinO', que estoy yO' aquí!...
A ntonio Dispense usted. Hubiera sentido' mucho 

- dejar a mi mujar con tan penosa impre­
sión.

R osario ¿Dejarme? ¿Vas a volver a salir?
Antonio Dentro de un cuarto' de hora. Estoy cita­

do'con... (¿Con quién diré yo?)
R o s .ario Con... Andana, ¿verdad?
A n t o n i o  Justo'. _ »
T ula ¿ Y  con Justo también?
A n t o n i o  É s o > es... con Justo-... Andana. Es un asun­

to de...
P.osARio Y  yo, aquí, sola, muriéndome de fastidio 

y de...
A n t o n i o  ¡Basta, Rosario, esto es intolerable !...
R os -̂lRio ¡S í que lo es ! .
A n t o n i o  ¡ No parece sino que voy a divertirme !...
T ula (¡ Eso-, como si lo- viera !...)
R o s a r i o  ¡ Ya lo- creo que lo parece !
A n t o n i o , Basta, he dicho'. (¡ Qué aspectos tan agra­

dables tiene el matrimonió!)
T i m o t e o  (Dentro.) ¡ Y a  s é ,  y a  s é  donde está!
T ula Mi marido'.
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R o s a r i o

T u l a

(Con intención.) f Un marído modelo!...
(A RMario.) (¡ De C]ué bucna gana cambiaría
contigo !...

xA-NTONio Pasa, hombre, pasa.

TIM OTEO

R o s a r i o

A n t o n i o

'PíMOTEO
A n t o n i o

T u l a

R o s a r i o

T u l a

T i m o t e o

T  u l a  

T i m o t e o

T u l a  

T  i m o t e o

A n t o n i o

T ula
R o s a r i o

T  u l a  

T  i m o t e o

R o s a r i o

T i m o t e o

ESCENA VI

Dichos y DON  T IM O TE O , foro derecha.

Santas y buenas noches. >Cómo va, se­
ñora?
Hola, doctor...
Adiós, compañero.
¿Ejerces también la medicina? 
Compañero' en el gremio de maridos. 
Ejercernos la misma" profesión.
AunCjlie de distinto' modo. (Con intención.) 
(Por desgracia.)
¿UpmO' has despachado tan prontO' tus 
visitas?...
Hija mía, porque hay pocos enfermos... 
y porque hago visitas de médico... Siem­
pre tengo impaciencia por volver a verte.
¡ s u e r te  tengO ' ! (irónicamente.)
Hace un momento llegué a casa, me dije­

ron que estabas aquí, y en seguida...
¡ A buscarme !... ¡_ Era lo indicado !.., 
¡Ah! . . .  Me olvidaba... Con permiso.
(Abraza a Tula.)
¡ Vecina, que estoy yo aquí I...
Eso a este. Y o soy elemento' pasivo, 
i Parece que te molestan los maridos ca­
riñosos !...
(¡ Y' a mí también !)
Puedes tomar el desquite; ahí tienes a tu 
mujer.
¡Mi esposo no es vengativo !
Siempre que me separO' de mi mujer y 
siempre que vuelvo a reunirme con ella, 
ya se sabe, le doy un abraao. Mi padre 
tuvo esta costumbre con mi madre, du-



T ula
Rosario
T imoteo

xA.NTONIO
T imoteo

R osario
A ntonio
T imoteo

A ntonio
R osario

A ntonio
T imoteo

R osario
A ntonio

T imoteo

A ntonio

R osario
A ntonio

T imoteo
R osario
T imoteo

T ula
A ntonio

T imoteo

rante cuarenta años ; y yo pienso hacer lo 
mismo, si Dios me da vida.
(¡ Pues me voy a divertir !)
(¡ Qué diferencia tan notable !)
PerO', Antüñito, ¿qué haces, dónde te 
metes que no hay quien te vea?...
¿ Eh ? ¿ Qué dices ? (Alarmado.)
Tres veces he estado en la Audiencia y 
no he podido dar contigo.
¿Cómo?
No' me... buscarías bien...
También he estado' en el CasinO', en el 
Ateneo... ¡y  nada !
Pues...
Pues es muy extraño, porque Antonio ha 
pasado el día en la Audiencia, en el Ate- 
neo> y en el Casino, respectivamente; 
¿verdad, esposo-mío?...
Ya... ya lo he dicho-.
Donde le vi, a eso de. las tres, fué en la 
Costanilla de los Angeles.
¿En la Costanilla de...?
¿A  mí? Imposible. Me has tomado por 
otro-.
¡ Quiá !... Tengo- una vista de lince ; a.se- 
guro que eras tú. Saliste del número- cin­
cuenta, te metiste en un simón y éste 
partió veloz como- un rayo...
(¡Mal rayo- te parta!...) ¡Ah! . . .  ¡Sí ! . . .  
Ahora caigo- de mi... (A éi.) (¡ Burro-1) 
Estaba distraído-...
(A Tula.) (¿Lo ves? ¡ Di.straído !...) 
vSalía de casa del juez de... de la... Inclu­
sa... Un asunto-judicial...
Si allí no vive ningún juez.
(¡ Dios mío-!...)
Conozco a todos los vecinos de esa casa 
y... (.Viitonio. le hace señas.)

(¡ Pobre hombre !...)
Ese juez... se ha mudado... ayer, ayer 
precisamente... una mudanza repentina... 
¡Q uiá! Si esta misma mañana.,.
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A n t o n i o  (A Timoteo.) (¿Quieres callarte?...)
Ros.'\Rm (¡ Ha mentido !...)
T i m o t e o  Puedo asegairar, con toda certeza, que 

allí... noi vive ningún...
T ula (Pellizcándole*.) (| Imprudente !...)
T imoteo | ¡ A y ! ! . . .
R osario  ¿E h ? ¿Qué es eso?...
T ula Nada... que... que... hay...
T i m o t e o  Eso es... que... ¡A y ! (¿Qué habrá aquí, 

Dios mío?...)
R o s a r i o  (irónicamente.) Efectivamente, hay... motivo

para creer en esa... mudanza repentina. 
Las niudausas son muy frecuentes... en 
la vida... y ... ¿por qué no> había de mu­
darse ese juez?... Cuando- Anto-nio- asegu- 
g'ura que vive allí, sus razones tendrá. 
¿Verdad... sentrañitas?

A n t o n i o  Sí... sí... ( ¡ Este piropo andaluz me hie­
la la sangre!...) Yo, te diré...

T omasa (Foro dert^cha.) Señora...
R osario  ¿Qué quieres?
T ula (¡G racias a Dios que se corta este inci­

dente !... )
T omasa La doncella de doña Tula ha bajado a...
T ula (Rápidamente.) Ya, ya sé a qué ha bajado-.
T imoteo ¿Qué es ello, corazoncito mío?
T ula É s  cosa que sólo importa a Rqsario y  a

mi. Tenemos que ver un traje... ¿Vamos, 
amiga mía?

A ntonio (¡R espiro!)
R 0S.A.R I0 (Secamente.) Guaudo quieras.
A ntonio (¡ Cómo- está mi m ujer!)
T ula Hasta luego.
T i m o t e o  Con permiso-. (Abraza a Tula.)

T ula ¿Otra vez?... Espérame en casa.
R o s .ario ¡ Lueg-o nos veremos... esposo mío !...
A ntonio Sí... luego... (¡Si no emigro- antes!...)

(Vanse las dos señoras por el foro izquierda.)
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ESCENA V II

A N T O N IO  y T IM O TE O .

A ntonio (Paseándose, agitado.) ¡ Bien, muy bien, per­
fectamente bien !... ¡T e  lias lucido !...

T imoteo ¡ Párate, hombre !... Creo que tienes un 
vértigo.

A ntonio (Sin pararse.) ¡ Estoy echando las muelas .
T imoteo ¿La muela del juicio*? ; Creo qué te hace 

falta !... Y  tienes fiebre. A ver el pulso...
A ntonio (Paseándose.) ¡ Anda al diablo ! Estoy mejor 

que tú.
T imoteo Nadie lo diría.
A ntonio ¡ Qué ratito me has dadoU....
T imoteo ¿ Y o*?... . . .
A ntonio ¡ T ú ! ¿Quién te manda decir a_ mi mujer 

que me has vistO' en la Costanilla de los 
Ángeles?

T imoteo ¿Q\ié mal hay en ello?
A ntonio Ün mal gravísimo*. _¡ Figúrate que no* me 

conviene que mi mujer sepa donde voy !...
T imoteo Como yo digo siempre la verdad a mi 

Tula...
A ntonio ( ¡ Qué insensato 1)
T imoteo Siento mucho...
A ntonio Por tu culpa voy a tener un disgusto con 

mi mujer. ¿No comprendiste lo* que yo 
sufría?

T imoteo ¿Qué? ¿Te va a reñir Rosario* por haber 
ido a casa de un juez?...

A ntonio ¡ Pero si ese juez no* vive allí !... ,
T imoteo ¡Y a  decía y o l...
A ntonio ; Y  me has puesto* en un compromiso por 

haber hablado* de esa maldita Costani­
lla!...

T imoteo ¿Maldita, la Costanilla de los Ángeles? 
¡ Jesús, María ŷ  José !_...

A ntonio ¿Qué le digo yo Y  mi mujer cuando me 
pida una explicación?

T imoteo Debes decirle la verdad.
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La... ( ¡ Qué inocencia tan primitiva!...) 
La... verdad, ¿eh? ( ¡ Y  me .saca los 
ojos!) Hay circunstancia.s... en que... 
Jamás se debe mentir.
{Esto no es un hombre, es un Catecismo, 
encuadernado en rústica. ..)
Le das un abrazo muy ceñido— un abra­
zo' prepara mucho— y le dices, en el tono 
más dulce: «Anda mía, corazoncitO' mío', 
cachito' de cíelO' estrellado, yo venía de...» 
(Transición.) Oye, xAntonio, ¿dc dónde ve­
nías tú ?
(Después de mirítr a todos lados.) Del eiltresuclo
de la izquierda.
¿Eh? ¿Del entresuelo de?... Allí vive 
una jpven...
¡ De primera fuerza !... (Entusi.-ismado.) 
¡Desgraciado!... Empiezo a compren­
der...
¡ No' comprendas nada ! ( ¡ Este es capaz 
de contarlo' todO' con la más encantadora 
sencillez ! )
¡ Estás al borde del precipicio... digo... 
si nO' te has precipitado ya ! ■
¿Por qué?
Tus visitas a esa joven...
También la visitas tú, de modo que...
Yo la visito comO' médico.
Y  yo', como' abogado.
(Cándidamente.) ¡ A l l  ! . . .  | EsO' V a  CS O tlTl
cosa !... Siendo así...
(Es lástima que mi mujer no tenga la es­
túpida credulidad de este hombre.)
No sabía que Margarita tuviese pleitos. 
Pues tiene.., varios.
Perdóname ; había principiado' a sospe­
char de ti.
¿Es posible? (Gualqniera se franquea 
con este tipo.) Tú no ignorabas que yo 
conozco a esta señora ; frecuentemente^te 
he preguntado' por su salud.
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T imoteo ¡ Es verdad 1 Ahora» recuerdo... ¡ Estaba

A ntonio
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en el limbo 
(Como de costumbre.)
Pero oye. Siendo- eso así, ¿qué mal hay 
en que'lo sepa tu mujer?
Timoteo... eres una mo-sca blanca, y te 
dig-o mosca, por no llamarte tonto. No 
vives en el mundo-, estas al margen de la

Deja esa filosofía elevada y explícate, al 
alcance de todas las fortunas.
Vamos a ver : cuando visitas a una en­
ferma guapa y practicas ciertos recono- 
cimientos,., ¿se lo cuentas a tu mujer."'
En cuanto llego a casa.«.o 9
¡Tim oteo!...
Yo se lo cuento todo. Los encantos de la 
mujer no significan nada para^mí, porque 
los veo bajo el aspecto científico. 
Científico... ¿ eh ? ( ¿ Es  tonto o hip-ócri- 
ta? )
¡ Y  como mi mujer es profana, .se queda 
tan fresca !
Si tuvieras una mujer tan celosa como la 
mía, no serías tan hablador.-., digo... tan 
expansivo.
Tu reserva incomprensible es la causa de 
su desconfianza. Imítame a mí.
( ¡ Dios me libre 1)
Ahí tienes a Tula tan tranquila, tan satis­
fecha... Sabe que tengo enfermas guapí­
simas... y ¡nada ! Esa de la Co-stamlla 
de los .-\ngeles, por ejemplo-, me avisa dos 
o tres veces al día, y co-mo sî  tal cosa. 
¡ Qué enferma más . rara !.,. Siempre a 
vueltas con los nervios, c o n  los acciden­
tes, con la jaqueca... Ahora, precisamen­
te vengo de allí.
(Impaciente.) ¿Vicríes de la OO'Stanilla? 
Cuando llegué a casa me encontré con un 
recado apremiante...
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A n t o n i o  (imijudente.) ^A... ¿qué tiene? ¿Qué tiene 
esta noche?...

TiftioTEo Un espasmo- nei'vioso-.
A nTIJNIO (Muy contrariado.) ¿De-VeraS?
T imoteo A” asegaira que le va a durar toda la no­

che.
A ntonio (Eso- quiere decir que no puede reci­

birme.)
T imoteo E s una mujer muy desequilibrada.
A ntonio (No lo sabes tú bien.)
T imoteo Parece que oig-o pasos... (Se asoma ai foro de­

recha.)

A ntonio (Asustado.) ¿E h ? ¿Será mi mujer?
Timoteo N o, es Tula que sube ; voy al momento a 

reunirme con ella. La pobrecilla no puede 
vivir más que a mi lado ; lejos de mí se 
desespera. ¡ Qué diferencia entre nos­
otros !... ¡A' todo por no imitar mi con­
ducta, I Imítame, hombre !... Hasta lue-

A n t o n i o  Adiós... mosca... blancaT (Vasc don Timoteo

foro derecha.)

ESCEN A ATII

ANTONIci*.

Espasmo nervioso... no puede recibir­
me... i Qué contrariedad! Cuando' nos 
separamos hace una hora, me dijo-; «Has­
ta luego.» La orden, sin embargo, es ter­
minante ...Este pobre doctor, sin saberlo-, 
sin sospecharlo siquiera, me trae constan­
temente la orden del día. La clave es ori- 
ginalísima. El espasmo nervioso quiere 
decir que no vaya ; la jaqueca, que me 
espera ; los ataques al corazón, que ne­
cesita dinero... Estos ataques son graví­
simos y a mí me duelen mucho.!. Â  el 
doctor Rodríguez desempeñando su pa­
pel tan tranquilo, y predicándome mora-



lidad... A veces pienso que su sistema es 
mejor que el mío ; él vive feliz y satisfe­
cho, mientras que yo ando a salto de 
mata, comO' quien dice, y en perpetua zo­
zobra. Es necesario cambiar de vida ; no 
bruscamente, por supuesto... Dentro  ̂ de 
ocho... o diez años... así... paulatina­
mente... Creo Cjue se acerca mi mujer. 
¡ Buena' me espera !

V  ESCEN A IX

Djeho y ROSARIO, foro ’ izquierda.

ROS.'^.RIO (Tono dulce y coriñaso.) J Hola, quei'ido C SpO - 

SO'! ¿Estás aquí todavía?
A n t o n i o  Sí... (Esta ironía corta como una navaja 

de afeitar,)
Ros.vrio Vengo a pedirte perdón.
Antonio ¿Cómo? ¿Qué dices? A... pedirme...
Rosario Perdón, ya lo' he dicho. Comprendo tu 

enojo'.,.
A n t o n i o  ( ¿ Se  burla? )
Rosario En presencia de nuestros amig'os te he 

molestado con mis preguntas, con mi 
desconfianza... y esO' nO' está bien,

Antonio 0  Si estaré soñando !)
R o s a r i o  El hombre— rey de la creación— es libre, 

dueño de sus acciones, y---
A n t o n i o  Rosario... (inquieto.)^
Ros.ario A veces, los celos imprudentes de la mu­

jer son causa de que el marido piense en 
lo que no había pensado>: en engañarla.,

Antonio (Alarmado.) ¿Cómo? ¿Tú crees que yo?...
Ros.ario Si lo creyera no te pediría perdón,
Antonio ( ¡ Creo que habla en serio L..)
Rosario ¿Aun te dura el enojo?...
Antonio ¡N o... vida mía!... ¡ Corazoncito mío !...

(Sistema Rodríguez.) ¡ Eres un án gel!
Rosario (Dándole cl bastón y el sombrero.) Ea, ya qUC 

nos hemos reconciliado, como era justo, 
uo' quiero' detenerte.
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A ntonio ¿E h ?
R osario  ¿N o' has dicho que tienes una cita con 

ese... señor Andana?... Pues no te hagas 
esperar.

A ntonio (El espasmo nervioso de Margarita viene 
a redondear esta situación.)

R osario  Vamos, hombre, ¡mida!
A ntonio Queridísima Rosario... me has conmovi­

do con tu proceder... y no salgo esta no­
che.

R osario  ¿ N o ?
A ntonio ( ¡ Qué espasmO' más oportuno'!) Debo 

corresponder a tu discreción, a tu con­
fianza, a tu generosidad, a tu...

R osario  ¿Y  el señor Andana?
Antonio ¡ Que me espere sentado'!
R osario  ¿ Haces el sacrificio de quedarte conmi- 

go?...
A ntonio ¿Cómo sacrificio? ¡ Si me sale por una 

friolera ! Digo...
R osario  ¿Cómo?
A ntonio Nada... que... me quedo contigo... deci­

didamente.
R osario (¡Q u é razón tenía T u la!) Antonio...
A ntonio Rosario...
R osario ¡ Soy completamente dichosa !
A ntonio Pues, ¿y yo?
R0S.A.R10 ( ¡ Qué buena consejera es Tula y cuánto

talento tiene !)
A n t o n i o  (Ahora, el abrazo de rúbrica.) Esposa 

mía, corazoncito mío..., ¡ ven a mis bra­
zos ! ,

R o s a r i o  ¡Antonio!... (Se abrazan, y aparece Garlitos por 

el foro derecha.)

ESCENA X

Dichos y GARLITOS.

Garlitos ¡ Que aproveche ! 
R osario  ¿E h ? ¿Quién?...
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G a r l i t o s  Soy yo... n a d i e ,  como si dijéramos.
A ntonio ¡ Hola, ñustve guerrero !
C.ARLITOS (No' he podido' llegar mas oportuna­

mente.)
R o s .ario ¿ T ú por aquí otra vez?
Garlitos S í... pasaba... y de paso... dije... voy a 

ver cómo lo pasan.
R osario (Este primito...)
A ntonio ¡Siéntate, hombre; pareces un palomito 

atontado!
Garlitos Gracias... es favor... (¿Dónde habrá co­

mido' este hombre?) (Se sientan.)
R osario ( ¿Tendremos que pasar la velada con 

este imbécil? ) _ ^
G.arlitos Oye... Antonio... ¿no piensas salir ya 

esta noche?
A ntonio N o  ; esta noche la consagro a mi mujer- 

cita.
G arlitos Vaya, vaya... (Y yo- que venía...)
R osario  (A ver si se va.) ,
Garlitos (El diablo, harto de carne... ¿Donde ha­

brá comido'? )
A ntonio ¿Te parece bien? ^
G arlitos ¡ Y"a ló creO'! ( ¡ Y o  que creía encontrar­

los tirándose los trastos a la cabeza !)
A ntonio Voy a enviar recadO' a los vecinos del se­

gundo para cjue bajen a jugar con ^nos­
otros una partidita de tresillo. (Asi me 
aburriré menos.) ¡ Tomasa ! (Llamando.)

Garlitos Pues... si no> molesto...
A ntonio ¿Molestar tú?
R osario ( ¡ Y a  lo creo que molestas !)
G arlitos Haré _el quinto.
A ntoniO' El quinto, no matar.
R o s .ario ¿El quinto, después de haber sidO' te­

niente?
Garlitos ¡ Ja, ja ! ¡ Tienen gracia mis primos I ^
R osario ( ¡ Se queda !) YM creí que ibas al Casi­

no por las noches.
G arlitos Y"" voy; pero...
R osario  Sentiría que por nosotros...
Garlitos Voy a última ho'ra. Nos. reunimos allí

Quisquillas.—3
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el conde de Casa-Pérez, Alfredo' Gutié­
rrez, mi antig'iiO' coronel el marqués de 
I^ino-Flaco'...

A ntonio El coronel ha sido mi cliente.
G arlitos Buena persona. Tiene muchO' partido con 

las mujeres... Es decir... con cierta clase 
de mujeres... de esas mujeres...

R o s .ario i Garlitos !...
G arlitos Dicen que ahora sostiene relaciones ín­

timas con una mujer a la moda, una tal 
Margarita, que vive en la Costanilla de 
los Angeles...

A ntonio (Tosiendo fuertemente.) ¡ Ejem, ejcm 1
G arlitos Malo está ese pecliO'.
R osario  Y a te has constipado.
A ntonio Pero, esa chica, que no viene... ¡Tom a­

sa!. . .  ¡ Tom asa!... -
T om .asa (Foro izquierda.) ¿Llamaba cl scñor?
A ntonio Hace media hora.'M ira: vas a decirle a 

la cocinera que prepare una cenita para 
cuatro...

G arlitos Para cinco, ¿ eh ?
A ntonio Bueno, para cincoi. Mientras se dispone 

la cena, vas a ir a casa de Morán, calle 
de Peligros, esquina a la de la Aduana, 
por dos raciones de quisquillas \ las hay 
muy frescas...

Garlitos ¿Quisquillas? ¿Y  qué es eso?
A ntonio De la familia de los langostinos ; unos 

camarones muy coloraditos... A mi mu­
jer le gustan mucho.

G arlitos N o sabía yo que mi prima fuese tan 
quisquillosa.

A ntonio ¡ Ah ! Trae también dos raciones de per­
cebes... para. Garlitos, le gustan mucho.

R o s .ario Por espíritu de compañerismo.
Garlitos Estimando.
R osario  Y  en cuanto vuelvas, subes al cuarto de 

doña Tula y le dices que la esperamos 
con su esposo', para jugar una partida de 
tresillo.
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No, que no se moleste en subir, yo mis­
mo daré ese recado.

Sí : puedes marcharte, Tomasita. (Vase 
Tomasa foro izquierda.) Precisamente tengo 
que consultar con don Timoteo sobre 
unos ataques al corazón...
Eres muy aprensivo'; eso no' sei'q̂  nacía.
(Mirando ainorosainente a Rosario.) I C I lg O ' CC

masiada sensibilidad... y esta visceia im­
portantísima me da mucho' C[ue hacer...

mucho! (Greo que me habrá entendido .̂) 
Vaya, pues c¡ue te alivies. (Padece una 
tcintería crónica.)
(¡M entecato!...) w , t- .
Hasta luegO'. (¡Qué desesperación . Es­
tán en luna de miel... Es decir, en luna
nueva.) (Vase foro derecha.)

ESGENA XI

ROSARIO y ANTONIO.

R o s .ario
A ntonio

R osario

A ntonio
R osario

A ntonio

R osario
A ntonio
R osario
A ntonio
R osario

A ntonio

Gracias a Dios que se fue ese necio, 
i Pobreciilo ! Le tratas con dureza y eres
injusta con él. ^
( I Si tú supieras I0' que busca ese potrrc- 
cilío en esta casa!...) tú, demasiado 
benévolo'.
Es un infeliz. y
Dejemos asunto tan trivial y sentémo­
nos.
Sentémonos, pues. (Se sientan junto a la chi­

menea.)
¡ Estoy contentísima !... 
y  yo.'.. (Yo estoy resignado.)
¡ Qué bien se está aquí 1 
No hay nada como el calor del hogar... 
AÍ lado de su mujercita, en grata y sa­
brosa conversación...
¡C laro!
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R osario  ¡ Hay tanto que decirse !
A ntonio ¡ Muchísimo ! (Después de cuatro años 

de casados... ¡todo está por decir!)
R osario  Habla, va te escucho.
A ntonio Pues... sí, efectivamente... el calor del 

hog-ar... y la poesía... del hogar. (Pausa. 

Bosteza.) Éstas cscenas de familia... son... 
encantadoras.., patriarcales..., porque... 
eso es, por... (Empiezo a aburrirme.)

R osario  Sigue, sigue...
A ntonio ( i Que siga aburriéndome!) Seguiré... 

si es tu g'ustO'.
R osario  Te oigo con verdadera emoción.
Antonio Pues... sí... sí... querida Rosario: la fa­

milia... y el hogar doméstico... y el ca­
lor del hogar... (Transición brusca.) ¿ 
haces el favor de El IJbeml?

R osario  (Ddudoie ci periodico.) Pero.._. ¿te vas a ocu­
par ahora de política?

A n t o n i o  No, de Hacienda. El ministro del ramo 
crea un nuevo impuesto' sobre las pieles.

R osario  ¿Sobre las pieles de los contribuyentes?
A ntonio N o-, de los animales. A los contribuyen­

tes ya sólo nos falta que nos arranquen 
la pie!.

R o s .vrio (¡ Muy bonita conversación !)
A n t o n i o  (Fingiendo que lee.) (Mc arrepiento de haber­

me quedado. Creo que mc voy a dor­
mir...) (Paus.'i.)

R o s .vrio (No clebo' ni puedo hacerme ilusiones: 
mi maridoi se aburre a mi lado.) (Pausa.) 

¡Antonio!...
A ntonio (Despertando sobresaltado.) ¿ Eh ¿ Qu0 Cjuic-

res?...
R osario  Me pareció que te dormías...
A ntonio ¡ Qué disparate ! Vamos a ver, ¿qué cjuie- 

res? . .
R osario  ¿Te parece que para matar el tiempo, 

mientras vienen nuestros amigos, ha’ra- 
nios un poco de música, como ahora se 
dice ?...
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A ntonio Muy bien pensado. (Así espantaré el sue­
ñ o .)  Canta cualquier cosita.

R osario Pero me tienes que acompañar tú al pia­
no'.

A n t o n i o  Desde Iueg‘o<. ¿Qué vas a cantar?...
R osario  (Buscando entre los papeles de música.) Ksta Cail-

ción alemana. El marido modelo.
A n t o n i o  No... eso* es muy elevado... (Y despierta 

mis remordimientos.)
R osario Vaya, pues cantaré El suspiro del moro. 
A ntonio No, mujer, nada de suspiros..._ Canta una 

cosa viva, alegre, ligera... Mira, esta es
muv a propósito'. (Coloca convenientemente un 

papel de música.) La cancíóii de... Las cos­
quillas.

R o s a r i o  Bueno, pues empieza cuando quieras. 
A n t o n i o  Vamos allá. (.Antonio toca el piano y Rosario 

canta.) (i)

I

R osario  Varna ver ustedes una cosa
que es efecto en mí, particular ;
aunque soy muy seria
soy muy cosquillosa
sin que yo lo' pueda remediar.
Siempre” que me pongo mi sombrero 
y me toca el velo a la nariz, 
sientO' un picorcillo 
plácido'primero,
y que casi casi me hace muy feliz. 
Después me empiezo a impacientar 

y empiezo' a sonreir 
poquito a  pocO'...
Sin saber por qué 
me llega a dominar

(i) La música de este número puede adquirirse en casa del 

señor Zozaya, Carrera de San Jerónimo, Madrid. En las compañías 

donde no cante la actriz encargada del papel de Rosario, puede 

suprimirse' el número, y soñar Antonio en .alta voz la primera vez 

que se duerme, terminando asi la escena.



una risa nerviosa 
que coiT!Íen2a así :

¡ já, já, já, já !
I jí, jí, jí> jí •

¡já, já!
1 jí, jí !

i Ay qué cosquilleo tan particular, 
qué conmoción me jjace sentir, 
unas veces creo que voy a llorar 
y otras veces creo que voy a reir ! 
¡ Ay qué cosquilleo tan particular, 
qué conmoción me hace sentir !

¡ Ay qué cosquillitas, 
yo nO' sé k> que me da !
¡ Qué risa tengo tan atroz !

i J h j h J ó j í !
¡já,  já !

i Já, já, já, já !, etc.

II

Hace mi delicia en el verano 
el dormir la siesta en el jardín, 
en flexible amaca y abanico en mano, 
ahuyentando el tedio y el esplín ; 
pero nunca falta una mosquita 
que mi sueño venga a perturbar, 
y en callado vuelo llega la maldita 
y sobre mi frente se viene a posar. 
Después empieza a recorrer 
todita mi nariz poquito a poco, 

y aun durmiendo yo- 
no puedo* contener 
unos guiños y muecas 

. que me hacen reir.
I.Já, já, já, já l 
I Jí, jí, jí, jí 1

i Já, já 1 
¡ Jí, jí 1, etc.

Antonio ¡ Muy bien ! Conservas la voz tah fre.sca 
y tan agradable como siempre.



R o s a r i o

A n t o n i o

R o s a r i o

A n t o n i o

R o s a r i o

A n t o n i o

R o s a r i o

A n t o n i o

R o s a r i o

A n t o n i o

R o s a r i o

A n t o n i o

R o s a r i o

G a r l i t o s

R o s a r i o

A n t o n i o

R o s a r i o

¿De veras? ¿Te he gustado? 
j Mucho'!
¿Qué quieres que cante ahora?
(Alarmado.) ¿C(5mo<? ¿Cantar otra vez? 
Descansa un poquito... Debes de estar 
fatig'ada...
(Muy iiiinrosa.) ComO' cjuicras  ̂ \ida iTua...  ̂a 
sabes que sólo deseo, coraplacerte, agra­
darte... i Soy tan feliz a tu lado-!... Qui­
siera adivinar tus pensamientos... satis­
facer tus menores caprichos...
¿Sí? Pues... yo-, también... (Rechazándola 

suaveineate.) (j Q u é  e m p a l a g o s a  ! . . . )  (Vuelve a 

tomar el periódico.)
¡ xA.ntonio... esposo. mío !..._
(Leyendo.) (cDivcrsiones públicas. 3>
¿Otra vez el periódico? (Enfadada.)

(Leyendo.) «El po-pular actor Zapateta... ha 
hecho una creación... descansando al sép­
timo día...w (Sigue leyendo cada vez.más bajo y de 

una manera borrosa.)
(¡Esto- ya es demasiado!... Está visto-, 
mi marido se aburre aquí soberanamen­
te... Su complacencia de esta noche re­
sulta cruel...) (Antonio se ha dormido y deja caer 

el periódico.) I Se ha dormido !... ¡ Esto es 
una burla sangrienta!...
(Soñando.) ¡ Cochero ! I Cochero I A F olles 
BergereSj al baile de máscaras... a esca­
pe... buena propina...
¿Qué dice?... ¡D ios m ío!... ¡ Al baile de 
máscarás i... (Llorando.) ¡ Y o me voy a mo- 

 ̂ rir !...
(Dentro.) ¡ Sí, señora, sí ! La esperan a us­
ted para...
¡ Qué vergüenza !... ¡ Qué compromiso !... 
(Despertándole.) ¡ Antonio ¡ Antonió I...
¡Nuestros convidados !...
(Despertando sobresaltado.) ¿ Eh?, ¿ QuC 6S
eso?... ¿Dónde estoy?...
I En el limbo !...



A ntonio (¡Demontre, este pícaro' suefio... !) 
R osario  (¡Valía más que se hubiese marchado !...,

ESCENA XII

Dichos, TU LA  y GARLITOS, foro derecha.

es ésta?... Tertu- 
Ha sido idea de

T ula ¡ Ya estamos por aquí otra vez 
A ntonio ¡ Adelante !
T ula Pero', ¿qué novedad

lia... cena...' jueg'O.. 
usted, ¿verdad?

A ntonio S í, señora.
T ula Le felicito' por ello.
A ntonio ¿ Y  el doctor?...
T ula Pronto vendrá. (¡Demasiado pronto!...)

Hace ratO' le avisaron con urgfencia para 
una enferma muy chinche, que nO' le deja 
vivir... pero nO'tardará,

A ntonio Garlitos, ayúdame a disponer la mesa
para el tresillo.

Garlitos Con mucho- grUStO*. (Preparan la mesa.)

T ula <a Rosario.) (¿ Estás convencida de la efica­
cia de mis consejos?...)

R osario (¡Soy muy desgraciada!...)
T ula (¿Otra vez? ¡ Este es el cuento de nunca

a c a b a r . )  (Síg-uen hablando bajo.)

G a r l i t o s  (Estos matrimonios hien avenidos son una 
desesperación.)

A n t o n i o  (á  Garlitos, por bajo', mientras preparan la mesa.)

(Garlitos, ¿cómO' andas de conquistas?) ■ 
G a r l i t o s  ¿Eh? (¿Sospechará alg-o?) (Á Antonio.;

¡Phs! . . .  Voy regular... Se hace lo- que 
se puede!... (¡Descuídate y verás !...) 

T ula (.4 Rosario.) (Eres demasiado' exigente.) 
T imoteo (Dentro.) ¿Y Tula? ¿Dónde está mi

Tula?...
Antonio Su marido de usted. , .
T ula (irónicamente,) ¡ Ya decía yo que n o ' podía 

tardar!... ¡TengO'mucha suerte l...
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ESCEN A XIII

Dichos, DON T IM O TE O , foro derecha, con una carta en la mano.

T imoteo

Garlitos
T imoteo
Garlitos
T imoteo
Garlitos

T imoteo
Garlitos
A ntonio
R osario
T imoteo

T ula
T imoteo

T ula

T imoteo

T ula
T imoteo
T ula

T imoteo

T ula
T imoteo
Garlitos

T ula

¡ Hola, hola !„... ¿ Conque tenemos vela­
da?...
Y  cena.
Se supone. Con permiso. (Abraza a- Tula.) 

¡D octor!...
La costumbre es seg-unda naturaleza.
¡ Pero... en público... hay que contar con 
la naturaleza de los demás 1 ... ¿ 1  los que 
no tenemos a quien abrazar?... 
i Cásese usted !... ,
¡ Antes la muerte!
¡ Já, já 1 ¡Qué gracioso es este chico!... 
(¡M ucho!...)
¡Vida, mía, corazoncito- mío... sé que te 
voy a dar un disgusto', peroi... nO' hay más 
remediO'!
¿Un disgusto? ¡H ab la!... (Alarmada.) 

Tenemos que separarnos luegO', a las doce 
y media...
(Sin pod'Cr contener la alegría.) ¿ Es pOsiblc? 
(Cambiando de tono rápidamente.) ¿ S í ? . . .  ¿ T e n e ­

mos que separarno s ?... ¿ Qué ocurre ?... 
¿Ves esa carta? Es de un compañero que 
está enfermo' y me ruega que le substi­
tuya en la guardia del hospital.
(Muy alegre.) ¡ CuántO lo> SientO' ! . . .

Pues, ¿y yo?... _  ̂ .
Pero... el cumplimiento del deber... (¡ No 
se vaya a arrepentir.!)
Ya' sabía yo que la noticia te pondría 
triste.
No lo sabes tú bien.
Resígnate, mujer. y  \
(i Me revientan esos matrimonio acarame­
lados !...)
Oye, Timoteo : ¿qué tenía esa pobre se»
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ñora que te mandó llamar con tanta ur- 
g'encia?...

T imoteo ¿La de la Costanilla?... ¡Enferma más 
extravagfante !...

A n t o n i o  (Oído a la caja.) (laqxiieto.)

T imoteo El espasmo' nervioso había desaparecido. 
A ntonio (¿Eh?)
T imoteo - Pero estaba coiL la jaqueca.
T ula ¡ Pobre mujer !...
T imoteo Una jaqueca terrible.
A ntonio (¡ Me llama !... ¡ Me espera !... ¡Y  yo que 

he prometido pasar aquí la noche f...)
R o s a r i o  (Que se ha sentado con Tula a la mesa de juego.)

Cuando ustedes quieran.
T imoteo Vamos allá. (Se sienta también.)

A ntonio (¿Cómo' salgfO' de este compromiso?...)
C.A R LITO S (Observando a Antonio.) (.Alg'O’ trama éstC.)
R o -Sa r i o  Pero', ¿no vienes, Antonio?...
T imoteo ¡ Parece que estás alelado'!...
A n t o n i o  ¡ Ah ! Sí... sí... al momento ... (Se sienta.) 

G a r l i t o s  (Aquí sobra uno ; pero no me voy.)

ESCENA X IV

Dichos. TOMAS.-\, foro derecha.

T omasa Señor, aquí están los percebes...
R osario  ¿ Y  la.s quisquillas?...
Tomasa Las quisquillas no las traiĝ o... porque se 

han concluido.
A ntonio ¿Que se han concluido?... ¡S i esta tai*de 

estaba lleno' el escaparate !
T omasa Pues se han acabado'. ■
A ntonio ¿ Por qué no' has ido a. La Viña P ?  
T omasa También he estado ; pero tampoco,habla. 
A ntonio A  la calle Mayor, a...
T omasa No hay quisquillas en ninguna parte. 
Garlitos (¡ Aquí sí que las habrá 1)
A ntonio ¿Que no'? (¡Ah, qué idea!) ¡Sois uno-s 

torpes !... ¡ Y o  encontraré las quisqíiiJlas \
(Toma su sombrero.)
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R osario  ¿ T ú ?...
T ula Ñ o ...  ¿para qué?...
A n t o n i o  ¿ Cómo que no ? ¡ Quedarte tú sin  ̂ las 

f/«ús'¿/iíj7/a.s'!... i Sin satisfacer^ tan ino­
cente capricho, estando yO' aquí !...

R o s a r i o  Déjalo, hombre, que vaya Pedro...^
A n t o n i o  ¡ Quiá ! ¡ Pedro también se vendría sin 

ellas, y quiero probar a estos criados que 
son unos torpes !...

R o s a r i o  Pero si'* no> vale la pena de que te mo­
lestes...

A n t o n i o  ¿Molestarme yo tratándose de ti?... Esa 
es una razón más para que vaya inmedia­
tamente...

R o s a r i o  Pero si yo no quiero...
A n t o n i o  N o  tardo  ̂ ni un cuarto, de hora. Garlitos 

ocupará mi puesto.
C.ARLiTOS j Con mucho' gusto !... (¡ .Si esO‘ es lo que 

yO'deseO'!...)
T u l .a j Pero,_ vecino ! . ..
R o s a r i o  AntoniO'...
A n t o n i o  (Con extraordinarí.a vivez.a.) Nada, nada, tengo 

empeño- en dar una lección a estos criados. 
¡Torpes !... ¡ Igaorantes !... ¡ Y o encontra­
ré las qtiisquillas, aunque sea en̂  el cen­
tro de la tierra, y daré gusto a mi mujer- 
cita !... ¡Adiós, encanto, corazoncito-, 
vida mía !... ¡V uelvo!... (¡ xAhi queda eso, 
otro talla ! . . . )  (Vase rápidamente foro derecha.)

T i m o t e o  ¡ Que vuelvas pronto !...
Garlitos (Sí, las espaldas.)

ESCENA Ú LTIM A

Dichos menos Antonio.

T ula (Es particular...)
T i m o t e o , ¡ E a ,  sentémonos ! Aunque Antonio h a  d i­

cho que volverá pronto, como somos cua­
tro... Ande usted, Garlitos.



Garlitos

Timoteo
R osario

T l'I.a
Tomasa
T imoteo
T ula
Garlitos
T ula
C ari jtos
Tr;LA

G arlitos
T imoteo
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En seg-uida. (¡ Ahora.es la mía !... A cada 
pLiercO' le lleg-a su San Martín...) 
Rosario, veng-a usted.
(Rompiendo a llorar.) ¡ Av, DioS míO de mí 
vida! ¡Qué desgraciada soy!... ¡Y o  me 
quiero m orir!... ¡A y !... ¡A y !... (Se des-

maj â. Mucha viveza eii el cuadro.)
¡ Rosario !...
¡ Pobre señorita !...
No hay que apurarse ¡«aquí estoy yo... 
¡Agua, éter!...
A ver... a ver... (Acercándose.)

(Conteniéndole.) ¿Dónde va usted?
¡ A apretarle el dedO' del corazón !...
¡ No hace falta !... ( L o empuja y  lo tira sobr.f 
un sofá.)

I Caracoles !...
¡Aquí no hay más médico que yo !...

telón

FIN D E L ACTO PRIM ERO



A C ' T O  S E O - X J N D O

Salón de descanso en un' baile de máscaras. Muebles adecuados. 

Puerta grande al foro y cuatro laterales.

ESCEN A PRIM ERA

EL CORONEL, ALFREbO, GARLITOS y EL CONDE.

C o r o n e l

G a r l i t o s

C o n d e

A l f r e d o

G a r l i t o s

A l f r e d o

C o r o n e l

A l f r e d o

C O R O iN E L

G a r l i t o s

A l f r e d o  \  

C o n d e  /  

G a r l i t o s

A l f r e d o

G a r l i t o s

Pero ¿es cuentO', sucedido o charada? 
Plistoria pura. Los he traído a este salón 
de descanso, desde el cual no se oye el 
ruido de las máscaras ni la-música del 
baile, para contarles la aventura.
Cuente usted.
Veng-a de ahí. Como hombre casado... 
(Con -mujer bonita...)
Me interesan esos lances.
Decía usted, si mal no- recuerdo',' que el 
marido' salió a buscar quisquillas. . 
Cuestiones, ¿eh?
(Rectificándole.) Quisquillas.

Salió, comO’ decía, a buscar quisquillasj 
y me rogó que ocupase su piiestO'...

¿E h?... _ •
En el tresillo-: no hay que adelantar los 
acontecimientos.
¡ Ah !
No bien se hubo marchado, la señora tuvo 
un ataque de nervios, un desmayo'...-



C oronel
C a r u t o s

A lfredo
Garlitos

C oronel
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¡ Hola, hola !...
1  aso una hora... pa.saron dos... y Barba- 
Azul .sm parecer. -oaroa-
¿ Barba-Azul?
El mando. Le desi^aio así con ese nom 
Jre para no descubrir la incóg-níta

cuando ja  no pertenece a la reserva.A lfredo  \
C onde / ¡ nombre, el nombre !... 
Garlitos 
C onde

Garlitos

C oronel

Garlitos
A l e ' r e d o

Garlitos

CoROxVEL
Garlitos

A lfredo
Garlitos

C oronel

A lfredo
C onde
Garlitos

A lfredo

Garlitos

-Az'uI.P̂  cA oJvio, o n o v o lv ió ...  Barba- 

iP d ls t w i*  Cerca de la una

par^rej^f

-  hombre por ,asj Plis ! . . .  A  un puerto de mar.
-lOe ios mas lejanos.
i Esa escapatoria revela que el niarido de 
DI cuento- tiene un lío !..(Dónica,nente.) J Qué lince’es UStcd !

consoland^acunsoiando a la señora, jeh^
I Bravísim o! ’ c •

mía"'. 'I™ Íí* señora es'prima

doy cesta, te

Í P e " l¿ ? S Í “ o

™  ™ icc “ C ama, es

d t r i¿ i“ “ /  -™ ■’» pier­

de veû âr a las scnoh:‘S L d t “ '’“ '“  ̂ ^



A lfredo
C oronel
C arlepos
C oronel

C arlitos
C oronel

C arlitos

C oronel
C arlitos

C oronel

C arlitos

C oronel

C arlitos

C oronel

Garlitos

A l f r e d o \ 
C onde / 
C oronel 
A lfredo
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¡ Señor mío !... (¡ Este bolarale I..-,
OÍDíi usted, Carlitos.
Mi anliu'UO' coronel... (Se cua<lra cómicaineatc.) 
Una pequeña advertencia. Si yo fuese e 
marido cuva aventura acaba de contarnos, 
y tuviera noticia de las piadosas intencio­
nes quedo animan, aseguro que le cura­
ba a usted para siempre de esa mama 
conquistadora. ^
I Coronel!... . .
Todo quedaría reducido a mentar a usted 
a un paseo matinal detrás de las tapias 
del Retiro, con cuatro amigos. 
(¡Demonio!...) Un lance entre usted y yo 
sería imposible.
;P o r qué?  ̂ ,
Por . el respeto que le tengo... (\ 'poi U 
miedo...) He sem do a .sus órdenes...
OAl ccmSc.) (Nunca ha servido para nada.) 
Ten‘-ro el mérito de la inconstancia ; 
dono a mis amantes sin pena _ ni gloria, 
¡pero no sufro que me las quite ningún

h ech o p .
(¡Qué lenguaje tan velado usa este coio-

Cuaido llega el caso empleo en seguida 
mi fórmula de costumbre, nn frase saci a- 
mental: «Caballero, tengo el g^sto de 
invitar: a usted a un paseo matinal detrás 
de las tapias del Retiro...»  ̂
Comprendido ; con cuatro amigos. Una 
estocada o una balazo... y punto fina . ^
Eso es. No sé por qué se me figura que 
he de tener ocasión de invitarle a ustea 
a uno de esos paseos...  ̂ _
¿Matinales? Muchas gracias ; nO' me g 
ta madrugar.

¡ Ja, já, já !...
Cuando yo rae figuro... .
Hablando de otra cosa. Cenaremos juntos.



C o n d e

A l f r e d o

G a r l i t o s

C o r o n e l

G a r l i t o s

C o r o n e l

A l f r e d o

C o r o n e l

G a r l i t o s

C o r o n e l

G a r l i t o s

C o r o n e l

G a r l i t o s

A l f r e d o

G a r l i t o s

C o n d e

C o r o n e l

G a r l i t o s

C o r o n e l

G a r l i t o s

A l f r e d o

C o n d e

A l f r e d o

C o r o n e l

G a r l i t o s

T o d o s
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Desde lueg'o.
Dig-o... si todos están libres.
."i o creo' que el coronel... {Quisiera que se 
fuese este hombre.)
Esta noche soy libre como' el ave.
(¡Ave... María!)
He pasadO' por la Costanilla de los Anive­
les, teníamos jaqueca... y...

Teníamos?...
La tema ella ; y es fuerza obedecer la con- 
sig-na. La jaqueca significa...
No comprendo...
Lo comprendo' yo y basta. El caso es que 
estoy a la disposición de ustedes.
Coronel, ¿por qué nO' se aprovecha usted 
de la libertad que le proporciona esa jaque­
ca, y hacé una conquista en el baile?... 
Usted, que se precia de conquistador, es 
quien debe hacéila, (Tono burlón.)

No hay que tocarme el amor propio... 
porque hago la conquista.
Como estímulo, apostemos una cenita para 
los cuatro.
Apostada.
¡ Muy bien ! ¡ pongo el champagne !
Y  yo... el apetito'.
E.sta dicho. Acudiré a la cena con una 
máscara conquistada.
¡ Alto ahí ! Quedan excluidas las viejas.
¡ Pues es claro ! Yo- juego limpio-.
La cena en un gabinete paiticular.
Y o  encargaré la cena.
¿ Vamo-s a dar una vuelta por el salón ?
Sí, vamos.
El ŝalón es mi campo de operaciones.
¡ Vamos allá, vamos allá !... (V.mse con gran 

animación por el foro izquierda, y sale Antonio por el 

foro derecha con grandes precauciones. y el cuello’ del 
gabán levantado.)
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ESCENA II

A N T O N IO ; luego, E L  CAM ARERO.

A ntonio El tal Garlitos es una mosca que no me 
puedo' quitar de encima. Hoy, que no qui­
siera ser 'visto-, me lo' encuentro con mi 
compañero- Alfredo- y dos sujetos más, 
cuyas fiso-no-mías no- lie podido disting-uír.
¡ Qué imprudentes son algunas personas !
¡ No he hecho- más que entrar, y ya me 
han preguntado- por mi mujer lo- menos 
catorce máscaras. Yo- he dicho que la ten­
go- en un palco... Hay que'cubrir las apa­
riencias... Y  hay que preparar la cena. 
(Asojnátuiose al foro.) Poi' allí va un‘ Camale­
ro-. ¡ Eh !... ¡ Camarero !...

CaM.-\R. ^Saliendo foro izquierda.) Señorito...
A ntonio Necesito un gabinete y una cena para dos 

perso-nas.
Camar. Será servido- el señorito.
Antonio Quisiera que el gabinete tuviese dos puer­

tas.
C a m .-i r . (¡ Lio !) Este es el tínico que tiene puerta

al pasillo-. (Primero de la derecha.)

A ntonio ¡Magnífico-, inmejorable!... Pues oye...
¡ Ah ! Ante todo, habrá buena propina, 
^•entiendes?

C a m a r . Entiendo.
A ntonio A las tres abrirás aquella puerta y entrará

por ella una seño-ra. i
C a m a r . Si ; y usted entrará por ésta. Conozco el 

sistema. ¡Jé, jé, jé!. *
A ntonio ¡ Jé, jé, jé ! ¡ Yaya, hombre ! Pues C[ue sea 

enhorabuena.
C.-iM.-\R. Gracias.
A ntonio Tráeme la lista. •
C.AM.AR. En seguida, señor. (Este es un marido

que engaña a su mujer. ¡ Ay, quien fue­
ra casado-, para hacer lo mismo... en los

Quisquillas,—4



4 2

gfabinetes particulares ! (Vase el camarero, for.j 

izquierda.)
Antonio Veremos en qué para esta aventura. Quie­

ro divertirme mucho' esta noche ; pero los 
comienzos no han sido muy agradables. 
Me he pasado hora y media en un bal­
cón, en casa de Margarita, _ mientras el 
coronel, que entró de improviso, se insta­
laba cómodamente junto al fuegO'. j \ 
vaya un frío' y una nieblecita !... No' me 
hubiera faltado más que ser sorprendido 
por el coronel. Y  a todo esto, ¿qué le 
diré yo a mi mujer cuando vaya a casa?... 
¡ Bah ! Le diré que no encontré las qm.s-- 
qiiillüs... y que me llamaron para un juicio 
por jurados, y... en seguida se lo cree..-.

CaM.XR. (Foro izquierda, coa I:i lista.) Scñoi ÍtO', la l i s t a .

Antonio Llévala ahí dentro. Ahora voy yo. (Vase o
camarero primera derecha.) D c  todos modoS, e l

disgusto conyugal es ineviteble. \ Qué 
demonio !... Mientras llega, haré lO' que 
los chicos, que siempre toman el camino 
más largO' para ir a la escuela. Ea, va­
mos a hacer el menú. (Vase primera derech.!.)

ESCEN A III .

ROS.A.RIO, con dominó negro y la careta en la mano, sale foro dere­

cha, a tiempo de ver a Antonio entrar en el gabinete. Hace señas 

a D O N  T lilO T E O , que aparece, también por el foro, con el cuello 

« del gabán subido y unas gafas verdes.

R osario

T imoteo
R osario

T imoteo

¡ Ahora si que lo he visto, doctor ! ¡ Allí 
ha entrado !... ,
Pero ¿está usted segura? 
j Segurísima ! ¡ Ojalá no lo estuviera ! ¿Ve 
usted comO' no me equivoqué a la entra­
da? i Era é l!... ¡ Era é l!...
Bueno ; puesto* que ya está usted segura, 
nada tenemos que hacer aquí. Conque... 
vámonos a casita.
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R o s a r i o

T IM O T E O  

R o s a r i o  

T i m o t e o

R o s a r i o

T i m o t e o

R o s a r i o

T i m o t e o

R o s a r i o

T i m o t e o

R o s a r i o

'I t m o t e o

R o s a r i o

T IM OTEO

R o s a r i o

T i m o t e o

R o s a r i o

T i m o t e o

No, no ; todavía no.
I Señora !... ¡ Por los clavos de Cristo, cjue 
son las dos de la noche !...
¿Está solo? ¿Está con alguna mujer? Yo„ 
necesito' saberlo... No, no- me muevo.
¡ Por Dios, señora !... ¡ No' se mueva us­
ted ; pero no> me comprometa tampoco l.. 
Desde la una menos cuarto andamos co­
rriendo detrás de su marido-, y desde esa 
hora estoy faltando- a mi deber en el hos- 
pital.
¡ Pero si a nadie puedo confiarme mas 
que a usted 1 ...
YO' agradezco el favor, pero...
Cuando vi que Antonio- tardaba tanto-, co­
mencé a sospechar la verdad.
¿ Y  cuál es la verdad? ¿Que ha venido 
aquí a buscar h\s quisquillas?
¡ Que me engaña ! Quise convencerme ; 
y en ese caso, ¿a quién recurrir más que 
a usted?
Gracias, repito, por la confianza; pero... , 
¿Iba a venir sola...?
{Eso- hubiera sido- lo- mejor.)
Pero tuve la suerte de topar con usted en 
el pasillo, y dije en seguida: «¡Este es 
mi hombre, éste es mi salvador!...»
Yo iba ah hospital, y, a pesar de mi resis­
tencia, me ha arrastrado- usted a este cen­
tro de... ¡ Si mi mujer lo supiera !...
¿Usted sabe lo que son los celos?
Üna afección aguda de primer grado-; 
pero la ciencia es impotente con esa do­
lencia... y yo- me voy, .
¡No-, por Dios 1 (Escuciiaiido.) ¿E h ? Parece 
que no está solo-.
(Escuchando también.) No , hay peligro-, CS VOZ
de hombre. Está encargando una cena 
para... para doce personas. Una cena de 
amigos... y hasta puede ser una apostóli­
ca. i Ea, vámo-nos !...
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R osario  Un momento todavía. Quiero ver a los 
amigos de mi esposo.

T i m o t e o  (Descsperailo.) ] \  a y a  p o r  D i o s  ! (Mirando su

reloj.) ¡ Uy !... ¡ Las dos y cuarto !... Seño­
ra, si .'\ntonio averigua que yo' me he 
prestado a este espionaje...

R o s .\rio N o  lo sabrá nunca, no puede conocerme
T imoteo A mí, sí ; porque no t e n g O ‘ careta ni do­

minó.
R osario  Con esas gafas verdes, y levantándose el 

cuello' del gabán, resulta usted tan dis­
frazado comô  yo.

T imoteo ¡E sto ya es demasiado!... Estoy cayen­
do en falta; los pobres enfermos... el te­
mor de que mi mujer se entere... ¡ Nada, 
que la dejô  a usted sola !...

R osario  ¡Silencio!... ¡Alguien se acerca!...
T i m o t e o  ¡ Reniego de... ! (Rosario se pone la careta apre.

suradamente, y don Timoteo se cala las gafas y se 

sube el cuello del gabán.)

ESCENA IV

Dichos, A N T O N IO  y CAM .\RERO, primera derecha.

.Antonio ¿Te has enterado bien?
C amar. Sí, señor; a las tres.
A n t o n i o  (Reparando en los dos.) ¿Eh? ¿ Quicncs se­

rán? (Se sube también el cuello del gabán.) ‘Des­
páchate, y ya sabes...

C amar. Sí, señor: abriré la puerta del pasillo.
(V.ase el camarero foro izquierda.)

A ntonio (Mirando a los dos recelosamente.) (¡ Estoy maS
escamado que un besugo'! . . . )  (Se dirige ai 

foro.) .
R osario  (a Timoteo.) (¿Dónde irá?)
A n t o n i o  (Deteniéndose.) (Uno' que tampoco quiere

que lo vean. ¡S i hay cada belén \) (Hace

que se va.) ^

R o s a r i o  (Tirando de don Timoteo.) (i Qu& se escapa !) 

T imoteo (Gritando.) ¡Échele usted un galgo; pero 
suélteme usted a m í!
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R o s a r i o  ¡ C h i s t !... ¡ Más bajo !...
T i m o t e o  (Muy bajo.) ¡ Suélteme usted l 
A n t o n i o  (Volviendo a entrar en escena.) \ o  C0110ZCO' 6 S a  

V O Z .. .  (Se acerca y mira a don Timoteo; éste vuelve 

la cabeza rápido.)

T i m o t e o   ̂ (; Me va a conocer!...)
R osario ' (] Usted tiene la culpa!...)
A n t o n i o  ■ (Esa facha... ese aire de... ese gabanci-

to... I No< hay duda !) (Tocándole en el hombro.) 

¡Timoteo'!...
T i m o t e o  (Volviéndose maquinalmente.) ¿ Qu¿ q U lC r C S .

(¡ Uy, me pescó!...) (Volviéndose a tapar.) Se 
equivoca usted...

A n t o n i o  ¡ Caíste en la ratonera ! ...
R o s -a r i o  (¡Dios mlo'!...)^
A n t o n i o  ¿ Conque tenías que substituir a un compa­

ñero?... ¡ Bien urdida !... ¡ Eres más listo 
de lo que suponía !

T imotéo Oye, Antonio... te juro... que...
A n t o n i o  ¡H ipócrita!... ¡Bandido!... ¿Eres tu el 

que me predicaba moralidad?...
T imoteo Es que yo ...
A ntonio ¡ Calla, hombre pqrfido, horribre cínico ! 
T imoteo (¡Anda, hijo, despáchate a tu gusto!...) 
xAntonio ¡Já... j á ! ¡Qué cara tan larga!...

¡ Si tu mujer se enterase !...
T i m o t e o  ¡Pero hombre!... ;   ̂ ,
A n t o n i o  ¡Ah, perdona, mascarita ! He sidO' indis-* 

cretO',
T i m o t e o  (Con intención.) ¡ No lo sabes tu bien I... 
R o s .a r i o  (Bajo a Timoteo.) ( ¡ No> me dcscubra usted, 

por Dios !...)
A n t o n i o  " ¿ Secreti tos?... ¡ Bah ! Yo también soy ca­

sado, y no obstante...
T imoteo -(¿Qué va a decir este hombre?...)
A n t o n i o  Se la pego a mi mujer, lo mismo que tú...

¡ Já... já !...  ̂ ^  ,
T i m o t e o  ¡Insensato! ¡S i tu supieras!... (Resano le

contiene.)
A n t o n i o  La mujer propia es insoportable veinti­

trés horas y media de las veinticuatro' que 
tiene el día.



46

T i m o t e o  (irónicamente.) ¡ No, hombre, las veinticua­
tro !... ¡Y a , por media hora!

A n t o n i o  ¡ Tienes ra2 Ón !
T i m o t e o  (¡ Sig-ue, sigue!...)
A n t o n i o  Oye, mascarita : éste, que es un cómico 

notable, representa en su casa el papel 
de hombre serio, formal, respetable, fi­
delísimo... y ya ves... ¡es un farsante ! 

T i m o t e o  (Muy serio.) ¿Quién, yo? Has de saber que...
(Rosario le contiene.)

A ntonio Hombre osado' y audaz, ¿quieres fingir 
aquí todavía, ante el cuerpo del deñto?
(Fijándose en Rosario.) j \  q U C  CS Un C U erpO
de primer orden! ...

T i m o t e o  ¡E stá a su disposición!... (¡ Yo' se la 
doy!...)

A ntonio ¡Bribón, qué suerte tienes!...
T imoteo (¿A que le hace el amor a su propia mu­

jer, equivocadamente?) Antonio... 
Antonio N o te alarmes, querido Timoteo. Yo res- 

petOi la propiedad ajena...
T i m o t e o  (¡ Ajena !... ¡ Já... já !...)
A n t o n i o  Y además tengO' mi conquista.
'biMOTEo (¡ Ya escampa !,.. )
R o .sario (¿Qué oig'o? ¡Dios m ío !... )
A ntonio Por eso* no quiero- ser importuno, y os 

dejo. (Repentin.nmente.) ¡ Qué idea ! Podía­
mos cenar los cuatro juntos... luego-..; a 
las tres...

R o S.ARÍO (Apoyándose, medio desvanecida, en el br.azo de Timo­

teo.) ¡ Ah !...
T i m o t e o  ¡ Mentecato-! ¿ Quién te manda descu­

brir?...
.Antonio Perdona, hombre. YYo que a esta señora 

tampoco le gusta la idea... no hay nada 
perdido, (.-\parte .a él.) (Oye, ¿es alguna da­
ma principal?...)

■ Timoteo ¡Ay, si tú supieras quién e s !... (Rosario
le contiene.)

.Antonio ¿ N o  puedes decírmelo?
T imoteo L o que e.s como poder..-.
R o s .a r i o  (Bajo a Timoteo.) (¡ Silencio !)
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A n t o n i o  Repito que no quiero ser indiscreto. Adiós, 
s e ñ o r a ;  adiós, caballero, que ustedes se 
diviertan... ¡Qué suerte tienes, bandido, 
bribón, hipócrita 1 ... ¡Que descubrimien­
to!... ¡Já... já... já l ... (Vase riendo e.xpansiva- 
mente por el foro izquierda.)

ESCENA V

ROSARIO, DON  T IM O T E O ; luego, el CAM ARERO.

R o s a r i o

T i m o t e o

R o s .a r i o

T i m o t e o

R o s a r i o

T IM Q T E O

R o s .a r i o

T i m o t e o

CamaR.

T i m o t e o

C.AMAR.
T i m o t e o

C a m a r .
T i m o t e o

R o s .a r i o

T i m o t e o

C a m a r .

(Queriendo tirar de Tim oteo.) C o r r a m O S ,  n O  h a >  
t i e m p O ' que perder... «Parándose de pronto.)
¡ N o c p u e d o d  i N o  p u e d o !  (Se deja caer en la 

butac.a.)
>-Eh? ¿Qué es eso?

(Movimiento nervioso.) j A v , q U 6  1X16 a

\ Que me da !... ■ ,
¡ No, que no le dé a usted aquí —
compromiso !... (Sacando un frasquito.) Hue­
la usted, huela usted 1 ...
(Llora,„lo.) ¿ P o r  i:|ué h ílb r é  v e r u d o ? . . .
¡ Porque se ha empeñado . usted en ve­
nir !.. i Por eso* ha venido usted !... 
¡Ay!--- No‘ me pongo- mala... ¡ muv
m ala!... , , at i
•Buena la hemos hecho!... ¡Mozo-....
• f í̂íTníirGro l .. • I IV'Igíío !...
(Saliendo foro izquierda.) ¿Quién llama? ¿QuC
manda usted?
Esta señora se ha puesto enferma, no pue­
do estar aquí, necesito un gabinete reser­
vado. . - 
(¡ Lío!...)
Si la reconocen, si me reconocen a mi... 
Aquí hay un gabinete. (Primera izquierda.) 

Vamos, señora, ¡ valor !... .p^r
(Cogiéndose del brazo de Tim oteo y llorando.) ¿  r O  
qué habré venido?...
¡ Y a  se lo he dicho a, usted!.--
( ¡ Pero cuánto-h'o !...)



T imoteo

R osario

C a m a r .
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¡ A/amos, señora !... j Qué noche !. ; Y
mis enfermos del hospital !... ¿CcSmo esta­
rán mis enfermos? . . .
¡ Dios mío' de mi \áda !..
tran los dos primera izquierda.)

llamarán si quieren algo.
xero foro izquierda.)

(Llorando, En-

(Vase el cama

ESCENA VI •

TU LA , por el foro deredia, con dominó de color de rosa y carct.a. 

Viene fatigada y se sienta.

T ula

T imoteo

T ula
T imoteo

T ula

j Que cansada esto-v!... La conducta de 
esas señoras es muy cen.surable...'¡ Dejar­
me .sola en medio del salón!... |U fI...
¡ iMe ahogo!... (Se quita la careta.) Habfál 
sido casual O' intencionada la desapari­
ción de esas señoras ? Las he buscado  ̂du­
rante media hora, y ¡ nada !, no las en­
cuentro por ninguna parte. Y  ;̂qué hago 
yo sola en el baile?... Alguien'se acerca 
pO'l este lado. (Se pone la careta.)

(Primera jzquierda. hablando con una persona que nn
se ve.) Voy a buscar un coche, y en secrni- 
da vuelvO'. '
(Reconociéndole.) (j TimOteO !...)
¿E h?... ¿Qué dice usted?... (Vuelve a en­
trar.)

(¡ Si tendré telarañas en los ojos !... ¡T i­
moteo aquí.,.! ¡Ah, pero ya caigO'!... 
Sm duda ha venido  ̂ a cenar con algunos 
amigos... y _ ha_ inventado aquello de te- 
nqr ^que substituir a un compañero.. 
¡■ Que tonto!... Podía haber sido franco 
conmigo, puesto que la cosa no tiene nada 
de particular. ¡Tiene gracia!... Él por 
un lado... yo por otro... ¡ No, ha sido poca 
fortuna el encontrarle! Ahora sí que voy 
a ver el baile del brazô  de mi e.sposo, ..
(Se  ̂dirige hacia la primera izquierda.) PerO' antCS
quiero' darle una broma.)
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ESCENA .VII

Dicha y DON  TIM O TE O , primera izquierda.

T i m o t e o  Trabajillo me ha costado ; pero por fin 
logré convencerla... (A Tula, que se coge de_5u 

brazo.) i Hola! lUna mascarita 1... Dis­
pénsame, estoy, muy ocupado., y voy...

T u l a  (Fingiendo la voz.) No' te sucltO', doctor...
Necesito de tus cuidados.

T imoteo ¿Como médico? (Señal afirmativ.i de Tui.y) (Al­
guna dienta.) Mira, si estás malita, te 
vas a tu casa, te metes en la cama... y me 
mandas llamar.

T u l a  ¡ Que no te suelto !■ _
l'iMOTEO ¡ Y dale !... Aquí no ejerzo la medicina. .̂

porque estoy muy ocupado.. (Soltándose.) Si 
alguien nos viera juntos... Soy un hom­
bre conocido, respetable, casado... ¡ con 
una mujer encantadora !  ̂ ^

T u l a  (Es un pan de rosas, no piensa mas que 
en mí.)

T i m o t e o  Vaya, adiós... (Medio mutis.) _
T'ul v (Deteniéndole.) Espcra un poquito . neccsi O

que me hagas un favor de mucha impor­
tancia... V sólO' a ti puedo' confiarme.

T i m o t e o  ¿Cómo? '(¿Será otra víctima de la infide­
lidad conyugal?-..) Estoy en el secreto'.

T u l a  (¡ H ay un secreto ! . . . )  , ,
T i m o t e o  T u maridO' está en el baile, ¿verdad.

(Tula, asiente.) Y te la pega, ¿verdad.
T u l a  (¿Eh?...) (Sobresaltada.)
T i m o t e o  Y quieres que yo te acompañe para sor­

prenderlo', ¿no es eso?
T u l a  Justamente. _, ., .
T i m o t e o  (\ Lo' mismo, que la otra !... ; Ja, ja . » yuc

coincidencia 1... i Já, já !)
Tui t (¿^^ 9̂ ® reirá?...)
T i m o t e o  Hija mía, yo tengo otra misión sobre la 

tierra, y voy a retirarme... (Medio mutis.)

T u L..\ (Agarrándose a su brazo.) j No te VayaS I...
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i IMOTEO

T ula
T imoteo

T ula
T imoteo

T ula .

TIMOTEO

(¡Vamos, ésta no es una víctima; es... 
otra cosa !) Te dig-o que me sueltes.
Y  yo te dig-o que no.
(¡A h ! ¡Qué idea tan iiiminosa !...) Oye, 
mascarita ; quiero ser franco contigo. (En 
seguida me suelta.) No- puedo acompa* 
ñarte... porque... porque tengo aquí un 
lío.
(Soltándole.) (¿Cómo? ¿He oídO' bien?...) 
Una mujer de primera fueraa ; más celo­
sa que un turco', ¡digo... que una tur­
ca!...
(.Apoyándose en un mueble.) (¿Qué dÍC6 CSte
hombre?...)
(El remedio ha sido eficaz.) Lo siento mu- 
cho', pichona : loi primero es lo primero. 
Una mujer de primera fuerza, una cena...
¡ En fin, que te diviertas !... (¡ He tenido 
un ras.go- de A'erdadera inspiración !...)
(Vase triunfante foro derecha,).

ESCENA VIII

TUL.A; se quit.a la careta. Poco después, ROS.ARIO.

T ll .a ¡U n lío-!... ¡ Una mujer de primera fuer­
za !... (Cerrando los puños.) [ eremos quien 
tiene más fuerza de las dos!... ¡Aunque 
estamos en un sitio público-, Je doy una
c a c h e t i n a  ! . . .  (.Acercándose a la primera izquierda.)

¡ Señora !... ] Salga usted inmediatamen­
te!...

R osario (Saliendo.) Esa voz... ¡Tula !...
T ula ¡Rosario-! (P.ausa.) ¡N o  me quedaba más

que ver!
R osario  ¿Qué has visto?
T ula He visto- salir a Timoteo-, de ese cuarto. 
R osario  ¡ Tiene gracia !
T ul .a ¡ Y o maldita la que le encuentro-!
R o s .ario ¿Vas a sospechar de mí? ¿Del pobre Ti­

moteo?
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T ul \ i Nq. ilames pobre a mi marido ! (Picada.)
R osario ¡ Bah ! ¡No seas tonta ! Le sorprendí

cuando iba al hospital y lo* he traido’ aquí 
a viva fuerza para sorprender a mi man­
do, que está en el baile, y me la pega, ¡ me
la pega !* (Llorando.) \ A t

T ula (Viene bien una cosa con otra.) j Ay i
¡ Cuánto lo celebro !

R o s a r i o  ¿Te alegras de que me engañe^mi ma­
rido? .

T ula No*, mujer ; de que'el mío resulte uAocente.
R osario ¿No te quejabas antes de su fidelidad. 
T ul-a , No' supe lo que decía. Con la simple sos­

pecha de que me engañaba, ¡ he pasado
un rato !... . ,

R osario Si vieras como yO' la realidad, ¿que te su­
cedería ? ,

T ula (¡ Pobre Rosario !)
R osario Antoniô  está en el baile y va a cenar en

ese g'abinete (Primero de la derecha.) C O ll  Una 
mujer.

TVla ¿ E s posible?
Rosario ¿Qué me aconsejas? ^
T ula Que armes un escándalo.
R o s .a r i o  E so fue lo. prim ero que se me ocurrió ;

pero- tu marido se puso- tan pesado...
T ula ¡ Pobre Timoteo !
R osario Vamos a ver, y tu ¿corno te encuentras 

aquí?
T ula A d e l i n a ,  nuestra Amcina del entresuelo, m e

ha inducido a ello.. Creí que estando Ti­
moteo. en el hospital, bien podía divertir­
me un rato sin daño de nadie. También 
ha venido con nosotras la señora de don
Alfredo.. a / j

R osario  Pero, vam os a ver, esas señoras ¿donde
están ?

T ula Pues, hija, se me han perdido... sin sa­
ber cómo. ■

R osario ¡Qué rareza! y
T ula Ibamos juntas las tres, cuando de pronto

se presenta en el salón una odalisca. B'-.



R o sario
T ula

R o sario
T ula

R o sar io  
T ULA

R o sa r io
T ula

R o sa r io
T ula
R o sa r io
T ula
R o sa r io

T ula
R o sario

T ula

R o sar io
T ula

arma una confusión espantosa, todos co­
rren a admirar los encantos de la nueva 
mascara... y en esa confusión un g"rupo de 
ífomO'Sos me separan de mis amig-as, a las 
cuales he buscado inútilmente.
¿Se habrán marchado- sin ti?
No sé qué pensar; eso sería un poco 
fuerte.
i Qué aventura tan... ! 
i Y  qué atrevidos son los hombres... en 
estos sitios ! Me han asediado- en cuanto 
me han visto- sola. Tu primo- Garlitos, em­
peñado- en que había de cenar con él. 
Supong-Q- que no te habrá conocido-. 
Afortunadamente ; porque tiene una tije­
ra.., ■
i Pobre Tula ! *
Vamos a ver, ¿y qué hag-o- yo ahora para 
que Timo-teo no sepa que he venido al 
baile? ¿Cómo vuelyo sola a casa a estas 
horas ?
¿Tú quieres volver a casa?
¡ A a lo- creo ! ¿ Qué hag'o yo aquí ?
Nada más fácil.
¿Co-ntig-o?
No',̂  yo quiero quedarme, para armar el 
escándalo que me aconsejas.
Entonces., i
Tu marido- ha ido a buscar un coche para 
m i; cambiamos de dominó, me substitu­
yes, no te quitas la careta ni hablas una 
palabra, te deja a la puerta de casa, se 
va al hospital... y aquí paz y después 
glO'ria.
Eso- está muy bien pensado-; pero- ¿y si 
me conoce?
¿Gómo' ha de conocerte sin oir tu vo-z? 
Es verdad ; estoy decidida. El infeliz no 
sabrá nada.
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ESCENA IX

Dichas, GARLITOS; luego, ANTONIO, y después, DON TIMOTEO. 

C.ARLITOS (Entrando cautelosíuneiilc.) ¡ L a  cIg I d o m illO

rosa ! ¡ Mí conquista !
R o s a r i o  ¡ Loi caballero 1
T u l a  ¡Ah!... (Dan uu grito y entran corriendo primera

izquierda, cerrando la puerta.)
Garlitos ¡ El que la sigue la mata ! (A1 querer entrar

le dan con la puerta en las narices.) ¡ D c m O n iO S  .

¡ Me han lastimado' 1
A n t o n i o  (Asomándose por la primera derecha.) ¿ Q Ü C  CS- 

cáiidalo' es éste? ¡ Uy, Garlitos ! (Vuelve a

entrar y cierra la puerta.)
G a r l i t o s  ¡ Antonio aquí ! ¡ Valiente l io  ! (Llamando en

la primera izquierda.) ¡ M a S C a r it a  !

’] IM O TEO (Saliendo foro derecha.) \  a  C S ta  t o d o  d i s p u e s -

tO', y...
G a r l i t o s  (Volviéndose.) ¡Don Timoteo!... ¿También 

usted?...
T i m o t e o  (Subiéndose el cuello y echando a correr por _ donde 

vino.) ¡ Se equivoca usted, se equivoca
u s t e d  1 (Desaparece.) ' ^

G a r l i t o s  (Dejándose caer en una butaca.) iJa... ja!...
¡ Qué lance tan cómico! ¡ La mar de 
l í o s  ! ¡ Hasta don Timoteo ! ¡ Ja...- já !...
(Pausa. Se levanta.) A todO' CStO' (Mira su reloj.)

se va acercando la hora de la cena y voy 
a perder la apuesta. No lo sientO' pO'r el 
dinero, sino por la burla. Puesto que esa 
señora se ha encastillado ahí, vuelvo al 
salón y conquisto'Zo p r i m e r o  que encuen­
tre... no siendo vieja. Hace poco he visto 
a Sebastiana,, la ribeteado'ra, que es una 
moza de rompe y rasga, que siempre tie­
ne apetito',, y seg'uramente nO' dirá que 
no. Vamos allá. (Paxándo.se en la puerta del foro.) 

¡Calle! Aquí vuelve don Timo'teo.̂  ¿Ten­
drá algo que ver con la del dominó rosa? 
Voy a \'erlo. Aquí me esoondo'. (Entra por 

la segunda derecha. Don Timoteo, con el cuello subido
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T IM O T E O

G a r l i t o s

'['IM O TE O

y las gafas puestas, entra con tnuchas precauciones.) 

¡ Nadie ! (Av anza. ) ¡ Qué susto me ha dado 
el tal Garlitos !... V ése es capaz de con­
társelo a mi mujer, ¡ a mi pobrecita mu­
jer, que estará durmiendo... y soñando
Conmig"o ! . . .  (A media vo¡c, dando unos golpecitos 

en la primera izquierda.) | Señora!... ¡Seño­
ra !... ¡ Soy yo ! (Se abre la puerta y sale Tula 

con el dominó y ¡a careta de Rosario.)

(Entreabriendo la segunda derecha.) (j GÓmO' eStá
la Facultad de Medicina !... Mañana se lo
cuento  ̂ a  su mujer.) (Vuclve a cerrar.)

 ̂ F s t c l  u s t e d  m a s  a liv ia d a .'^  (Señal de asenti­
miento en Tula.) M e  alegTo> m u c h o .  ¿ N o s  

m a r c h a m o s ,  d e s d e  lu eg"© ? (La misma señal.)

¡ Ea, pues, deme usted el brazo! (¡Gomo 
tiembla, la pobrecita I... ¿Eh? ¿Es una 
ilusión mía, o parece más g-ruesa?...
¡ Dios mío !... ¿Se habrá hinchado del dis- 
g‘u.sto ? GarO' rarísimo’ que me prometo es­
tudiar.) ¿Desea usted alguna cosa? (Se«ai 

negativa.) ¿Se ha quedado’ usted muda? 
(Señal afirmativa.) ¿También del disgusto?
¡ Pobre señora !... Eso será nervioso', (Señal 

afirmativa.) ¡Y a  lo decía yo !... ¡Tengo un 
ojo médico !... Ea, en marcha, el coche 
nos espera.. En cuantO’ duerma usted se 
le pasará eso. ¡ Qué noche, Dios mío, qué
noche ! . . .  (Vanse los dos fofo derecha, y sale Gar­
litos por la segunda del mismo lado.)

ESGExNA X, , ;
C.ARLITOS ; y poco después, el CO R O N E L. A L F R E D O  y el CONDE.

G.a r l i t o s  ¡ Ah, viejo taimado ! ¡ Conque vienes a co­
rrer aventuras, teniendo’ una mujer tan 
bonita !... Mañana lo' sabrá tu mujer. La 
del dominó rosa está ahí todavía, y ésa 
no se me escapa. (A1 dirigirse por la primera 

izquierda salen por el foro le» personajes indicados.)
Coronel Garlitos, ¿qué hace usted aquí solo?... 

¿ Y  su conquista?...
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G a r l i t o s

A l f r e d o

C o r o n e l

G a r l i t o s

C o n d e

G a r l i t o s

C o r o n e l

A l f r e d o

G a r l i t o s

C o r o n e l

G a r l i t o s

A l f r e d o

G a r l i t o s

C o r o n e l

G a r l i t o s

'l'O D O S

G a r l i t o s

C o r o n e l

G a r l i t o s

C 'o n d e

G a r l i t o s

Ya parecerá.
ProntO' tiene que ser ; la hora se acerca, 
y a iuz^ar por las señales...
Creo, que ha perdido usted la apuesta.

P^ro ¿efectivamente ha conquistado us­
ted algo?... .  ̂ .. .
¡Una mujer deliciosa!... _ inexpli­
cable, manos increíbles, pies inverosími­
les. .. .
Vamos, que todo en ella es mentira.
(Y en él también.)
I Coronel !
Yo. hablo por boca de...
Aseg-uro que es una mujer encantadora. 
Ya la verán ustedes.
Y  ¿dónde está ese portento?
En ese gabinete. (Primera izquierda.)

Pero... ¿ comprometida con usted ?
Casi casi.
¡ Ah !. . . (Tono de burla.)
Está medio comprometida ; pero si me 
estorban ustedes quedo libre de todo 
compromiso.
Nada de eso. Nos retiramos modestamen­
te al foro, para observar la maniobra.
(Se retiran al foro.)
¡ Ya era tiempo ! (Se abre la primera izquierda y 

sale Rosario con dominó rosa y la careta puesta.)

¡ Era cierto !
¿ E h ?  ¿Qué tal? (Con petulancia.)

ESCEN A XI

Dichos y ROS.ARlO.

R o s .a r i o  (Me ha parecido, escuchar la voz de An-, 
tonio'...) .

A l f r e d c j  ,( j Demontre !... ¡ Cómo se parece a mi 
mujer!...)

R o s a r i o  (Vo.y a ver si lo  encuentro-.) (Ai volverse ve 

a Carlos y da un grito.) ¡ Ah !...
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G a r l i t o s

R o s a r i o

C o r o n e l

R o s a r i o

G a r l i t o s

A l f r e d o

C o r o n e l

A l f r e d o

R o s a r i o

G a r l i t o s

R o s a r i o  

C o r o n e l  

Los o t r o s  

G a r l i t o s  

C o r o n e l

G a r l i t o s

C o r o n e l

C o n d e

A l f r e d o

R o s a r i o

¡ Soy yo, no te asuste ! (Va a acercarse.) 

i Ay !... (Retrocediendo.)

No- hay duda de que Garlitos le es muy 
simpático;.
(¡ Qué compromiso !)
Pero, mascarita... (Le habla bajo.)

(¡ voy a volverme loco!... ¡Si tiene 
todo ei aire de mi mujer!... ¡Y  ese do­
minó es el suyO'!...)

¿Le pasa a usted algo? (a  Alfredo.)

¿ A  m i ? . . .  N o . . .  i N a d a  ! . . .  (.sigue mirándola.) 

(Fingiendo la voz y apartándose de Carlos.) ¡ B a .S ta ,

caballero' 1 (Si este botarate me reconoce, 
si me encuentra aquí sin mí marido-!...) 
(Ofreciéndole el brazo.) Amiga mía, el tieilipO 
es oro- y estamos perdiendo- un capital; 
eres mi conquista, y vamos a cenar jun­
tos. (Rosario se aparta rápidamente.) ¡AamO.S,
basta de melindres !... ¡S i hace poco, en 
el salón, estabas hecha una. jalea !... 
(Fingiendo la voz.) ¡ No- tc acerqucs !...
¡V aya una conquista !... 
i Já, já, já !...
(Persiguiéndola.) ¡ No tc me cscapas !... 
(Interponiéndose.) ¡ Esto cs intolerable y no 
podemos- consentirlo!...
¡ Coronel !
¡Atrás, digo! ¡Señora, está usted entre 
caballeros; aquí tiene.usted mi brazo... 
sin ninguna mira ulterio-r!...
Y el mío-.
A el mío-. (Los tres le ofrecen el brazo. En este; 

inornento sale Antonio, primera derecha.)

(i Ah ! ¡ Po-r fin !) (Se coge del bruzo de .-\ntonio.)

ESCENA XII

Dichos y AN TON IO .

A n t o n i o  (Muy sorprendido.) ¿Eh? ¿Que es estoj 
C o r o n e l  ¡ Mi abogado-!
A l f r e d o  ¡M i compañero!
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A n t o n i o

G a r l i t o s

A n t o n i o

R o s a r i o

A n t o n i o

G o r o n e l

A n t o n i o

G a r l i t o s

C o r o n e l

A l f r e d o

C o r o n e l

A n t o n i o

C o r o n e l

A n t o n i o

C o r o n e l

A n t o n i o

R o s a r i o

A n t o n i o

T o d o s

A n t o n i o

G a r l i t o s

R o s a r i o
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\ Mi primo ! / mi
(T,.,b,dc.) Hola... s e ñ o r e s .  ( ¡ M e  v u y . i  e n -

c o n t r a r  a  G a r l i t o s  h a s t a  e n  la  s o p a  .•••)

” ::A '(P ero ' oye, máscara, ¿qué

I» voz.) ( ¡ A n t o n i o ,  n o  m e  

abandones!...) ’ .
(¡ Me conoce 1 ¿Sera Margarita.)
SeñoT de Salazar, que sea enhorabuena. 
Ha llegado usted a tiempo-. _ /c; po

ífa V a r itt y ll conoce d coronel, ¡ qué

»,.»..) (¡Es el marido
áe las quisquillas

M̂tanlto’ a“ 'lrl».) {N° abandonar

SeA rd?sSazar, creo que lo estamos mu-
lestando a usted.
t Sí !... Digo..., no... ; digo... _
í‘ n o  se tu .b e usted ; si esto no tiene nada

(li?s'M argarita y la conoce hay un es­cándalo monumental )̂
(B a io  a Antonio.) \^l-.Ob u t-iin u  _ •
cesitan cierta discreción.^., cierto- miste­
rio... ¿eh? Seremos prudentes.) (Se acerca

í¡ Ah, qué idea 1) (A  Rosario.) (Serenidad,
apreciable Margarita.)
(lE h? ¿Margarita?)... , , , „ .
(Calla. És ella. No cabe 
aquí no hay misterio. Esta  ̂d^^
nos salva a los dos.) He venido al baile 
con mi mujer.
¿Su mujer? (Sorprendidos.)

Esta señora.

'{ L o s  c o n  In  v e r d a d ,  ¿ Q u i é n  s e r á

M a r g a r i t a ? . . . )
Quisquillas.— 5
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Antonio Me había separado de ella hace un ins­
tante. Por cierto que no esperaba encon­
trarla tan... ¿cómo diré yo?... Tan... 
favorecida.

Coronel Distingamos. Sólo este caballero se ha 
permitido... (Por Carlos.)

C.ARLiTOs (Irónicamente.) Sin Saber a quicn me dirigía.
¿Como había yo de sospechar siquiera 
que m i  p r i m a  anduviera sola por un baile 
de mascaras? (ai coronel.) (No lo crea us­
ted, conozco a mi prima a tiro de pichón, 
y no es ésa.)

Coronel ( ¿ No? Habrá que verlo.)
Antonio (a Rosado.) (Verás como ahora nos dejan 

solos.)
Coronel Mi querido señór, don Antonio : estimo 

como un acontecimiento la p r e s e n t a c i ó n  
de su señora, y para celebrarlo tengo el 
honor de invitar a ustedes a cenar con 
nosotros.

Carlitos (¡ Magnifico !) (A Alfredo.) (i A que no acep­
tan !...)

Antonio (¡ Me ha partido!) Señor coronel... acep­
taría con sumo gusto... si no tuviera otros 
planes para esta noche.

Rosario (¡Claro! ¡La cita con la otra!...)
Coronel ¿Otros planes? ¿No puede usted variar­

los, en obsequio nuestro?
A ntonio De ninguna manera.
Coronel Apelo a la amabilidad de esta señora, y 

le ruego que no nos deje más feos de lo 
que somos.

Garlitos (Muy picado.) ¡ L̂ sted hable por su cuenta !
Rosario (¿Qué debo hacer en este caso?)
Coronel ¡ \ amos, señora !... (Tono suplicante.)
Alfredo (Hay que insistir.) ¡ Acepte usted !...,
Ros.ario Pues... aceptado.
A ntonio (.‘\sustado.) ¿Eh? (¡Dios mío!)
Ros.\rio (¡.Así no podrá irse con la otra!...)
Garlitos (¡ Estoy desorientado'!...) (Los cuatro se apar­

tan a pn lado y hablan entre sí.)
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Antonio (¿Qué has hecho, Margarita? ¿Me quie-
res perder. . ustedes como él no quie- 

G a r l i t o s  (a  ios tres.) e n

re?...) ,
Altredo (i Qué raro, c.s todo esto

E'SCENA XIII
)ichos, el C A M A R E R O , primera dercchri.

Camar.
Antonio
Garlitos

Gamar.
Antonio
Gamar.

Antonio
Gamar.
Antonio

Garlitos

C oronel

Antonio

C oronel

C onde
A lfredo
C oronel
A ntonio

Señorito, con permiso.
•Qué quieres? (Separándose de Rosario.)

(\\y me he de enterar.) (Se .acerc.a sin ser no­

tado y escucha.) __
(Ha lleg-ado aquella señora.)
(.-Qué señora?) „
(La que esperaba usted para ^
L irad o  por la puerta del pasillo. Le e.
pera a usted.)
(¿Cómo?)
(Sentada.) (V ase foro izquierda.) ,
(M irando a R o sa d o .) (Lueĝ O CSta... r.QuiOn
será ésta?) .
(Voy a ver quién es la otra.) (Vase apresura­

damente primera derecha.) ^ n m m -
(.ácercándose con los o tro Q  ConqUe, nO.S aCOm
nañan ustedes a disponer la cena.
Un momento, señores. Ante todo necesito 
hablar dos palabras a solas con... con...
mi mujer. , .
Nada más Justo. Volveremos aquí dentro
de un cuartO' de hora.
CAI coronel.) ( S i n  p e r d e r l o s  „ „  y
(Yo necesito convencerme por mi mism .)
Hasta lueg'O'. u A
Hasta luego. (Vanse los tres foro derecha.)

ESCEN A X IV

rosario y ANTONIO.

Antonio (D espués de mirar a todos lados.) L o  q U 6  a C a b a
usted de hacer es horrible, inaudito...
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R o s a r i o

A n t o n i o

R o s a r i o

A n t o n i o

R o s a r i o

A n t o n i o

R o s a r i o

A n t o n i o

R o s a r i o

A n t o n i o

R o s a r i o

A n t o n i o

R o s a r i o

A n t o n i o

R o s a r i o

A n t o n i o

R o s a r i o

A n t o n i o

R o s a r i o

A n t o n i o

R o s a r i o

A n t o n i o

R o s a r i o

A n t o n i o

R o s a r i o

A n t o n i o

(Fingiendo siempre, la voz.) ¿ Qué lie Iiecho VO?
Comprometerme ; cuando yô  sólo he tra­
tado- de salvarla, 
j Vaya por Dios !
¿Por qué sigue usted fing-iendo la voz, 
cuando ya estamos solos?
Para que no sepas quien soy.
¡Pues -quiero- saberlo, necesito saberlo 
ahora mismo I 
¿Te empeñas? •
Decididamente. ¡ A' si.no me lo dices me 
voy ! . . .  Me esperan ahí... (Primera derecha.)
¡ No-, no- te vayas !...
Habla.
Soy la esposa infeliz de un compañero 
tuvo-.'
¿ De un abogado?
Del ilustre colegio de Madrid. Hace poco 
has hablad©' con él.
¿Cómo? ¿vSerá posible? (¡ Es la muief de 
Alfredo-!...)
¡ Me hace traición, me vende I...
(Cambiando de tono.) ¡ Imposible I... ¡ No- hav 
dinero- con qué comprarte I... (¡ Es guapí­
sima, la conozco mucho !...)
Me abandona... por una mujer... que vale 
menos que yo.
¡E so  es una infamia!... ¡Faltar a la fe 
jurada!... ¡Engañar a su esposa!...
¡ Ah !...
(Se esta condenando- a sí propio.)
¡ Qué hombres tan ...!
Â o quiero-vengarme.
Es muy justo.
¡ Contigo ! .
(Muy alegre.) ¿Conmigo?... ¡ Ah, señora !...
¡ Ah, Julia !... Eres un ángel... eres un... 
Pero- temo abusar de tu galantería... Tú 
has venido a este baile a otra cosa... muy 
distinta. '
(¡ Aú tan -distinta !)■  (Mirando con recelo a la pri­

mera derecha.) Tú me ofendes... digo-, usted
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“ " i r é t o V  .uego
garita... es una de esa5 ... > esta... 
es de las otras l-.-)

1 “  r “ i  i
e X a t e  ; estoy a sus órdenes, soy su es- 
clavo.
(¡Infam e!...) vámonos inmediata-
(Tom ándd. del b ,» » .)  ̂ U m o n
mente... (Parándose.) ¿1001106 1
ir? ¿Dónde vamos?
A su casa deusted.^ _  ha dicho
(¡Caracoles!) ¿A rm... casa... 
imtpcl
Sí, sí’... vamos en seguida. (Se coge de -.u
brazo y quiere marcharse por d  foro.)

ESCEN A X V
Luego ALFRF.DO,

d i c h o s  y  d  C O R O N E L  por el foro Izquierdr 
por el foro derecha.

cena; porque... mi nuqer...
¿Aun sigue usted la farsa.'̂

k m t t e  usted de esa carta que me aca-
han de traer. (Se la da.)

* s (. T A í̂ íihe todo !...) Señor(Leyendo para si.) (i E O  S a o e  A
mío, los anónimos sCr desprecian.  ̂ ^
La verdad no esAhora comprendo por que temblaba e,sta...

señora.

CoRONM̂  [ '̂Temblaba porque yo estaba aqiu 1...

C o r o n e l

A n t o n i o

C o r o n e l

A n t o n i o

C o r o n e l
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A n t o n i o

C o r o n e l
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C o r o n e l
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xA n t o n i o

A l f r e d o

A n t o n i o

C o r o n e l

xA n t o n i o

C o r o n e l

A - n t o n i o

Se equivoca usted, coronel : esta señora 
no es la que usted se figura.
Csted es quien se equivoca si piensa que 
me va a.engañar.
(¡ Qué compromiso, Dios mío !)
Si no es la persona que yo supongo, -por 
q̂ ué nô  se quita la careta?
Cso no es posible, coronel ; porque... 
¡ Va y a  si se la quitará!...
¿Cómo?

¡Porque yO' se lo ordeno!... (Airado.)
¡ Y  yo no lo permito !... (lo miW)
(Con pf'rfecta naturalidad.) En ese CasO, nada 
tengo que ver con esta señora. xMe en­
tenderé con usted.
Estoy a su disposición. (E1 coroné se dirige 

al foro a tiempo que sale .Alfredo muy agitado.)

usted, con otrO' amigo, me servirán de 
testigos y se entenderán con las pensonas 
que designe este caballero.
(¡ El marido !..,)
Dispense usted, coronel: en este asunto 
tengo un papel más importante que el de 
testigo.
(l^EI diablo la enreda !)
Sé quien es la mascarita que Salaaar ha 
tenido la... humorada de presentarnos 
como su esposa.

se lo habrá dicho?) (a  piia.) (No 
tema usted.) . *
(Al corond.) (Es m¡ mujer.)

yttfredo.) (Es Margarita.)
Señores... aseguro a ustedes....
¡ Basta ! Arengo de mi casa y no he en­
contrado' en ella a mi m ujer; está en el 
baile... y ése es su dominó.
(¡Q ué vista de lince!...)
¿Persiste usted en hacerme creer...?

¿Q ue esta señora es mi mujer? ¡ V̂ a lo 
creo ! Cuandoi yo sostengo' una cosa...
¡E s  una superchería indigna!...
¡ Esa palabra !...
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A l f r e d o

1 No la retiro ! ,
Yo’ la mantengo también .

D F qIov en un callejón sm salida.)
k señOTa no se descubre continua-bi esta senuia . ínterrum-
renios la conversación j

g l t  cuesüín
Mientras no se descubra la senor.1 e

los dos. Por elige us-
lazar debe elegir... f A

“"a 1 «  dos ' 1 Se acabó mi paciencia !...
íN d o  antes q A  descubrir a esta^senora .
Perfectamente. de las tipias d¿l
un paseo matinal detras ae i
Rctn 0 * -. ArrlpnPS i
He dicho que (Separándose

me asustan los fP=*^‘A ' ' “ A uenó ¡ Yo, poco.) (El escándalo va a sei ^
un hombre conocido se, c
midilla de todo Madrid .... i 
mi mujer!...)
( S é  l o  que debo hacer.)
(Mucho reflexiona.) (a i  coronel.)

(¡El miedo!...) . ,̂ p„-

• S - Y ’5 -‘r = % ”S "

otra.) (Q»r“» ^^pemos’ usted y
(A R osario.) i  u  iic jo

"cQuitánaose la  c.areta.) Caballero...

i f  RlaH oriiVlm ^no se mê  engaña impu-

S " ^ r Ü o . > p b a l l e r o . . .
(¡ No es ella !...) fr Y a  nO' tiene re-
{D an d o ftn a sus reflexiones.) (l . b p ñ o r e S
íiAdio! |A  Roma por todo!...) benores, 
repito que estoy a com-

arn T g^ a; aliñas nobles es re,-
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A xTONIO'
Coronel

AN'roNio
A lfredo

Coronel
Antonio

conocer sus errores, y yO' reconozco el 
mío. No> tuve razón al provocarle; dis­
pénseme usted. (Vuelve a. incünarsc.)
¿Eli? (¿Se burla?)
Señor don Antonio; digo lo mismo que 
mi amigo- el señor don Alfredo ; retiro- 
toda frase injuriosa que haya podido mo­
lestarle, y ruego- a usted que me perdone. 
(Asombrado.) Pcro... (¿ Estoy soñaiido?) 
(Dándole la mano.) xA.diós, amigo- mío-. Seño­
ra... (A Él.) (No es mi mujer.)
(A él.) (No- es Alargarita.)
(¿Quié-n será esta mujer, D ios' mío?...)

ESCEN A XVI

Dichos y C.ARLITOS, primera derecha.

C .V R L IT Ü S (Bajo y rápido a Antonio.) (¡ CllicO, a pcdil* dc 
boca !...)

R osario (¿Qué embajada traerá este necio?) 
Carlitos (¡ x-\hí la tengo !)
A ntonio (¿ Eh ?)
C arritos (Te ha puesto como un trapo, pero yo te 

disculparé.)
A ntonio (¡ Con tal de que no. salga de aquí !...)
C.-\R LITO S (Separándose de Antonio y acercándose al coronel.)

¡ Gané la apuesta !
Coronel ¿S í ?
Carritos ¡ Voy a cenar——vamos a cenar, mejor di­

cho— con una mujer de primera!... ¡M í­
rela usted ! (Señalando a la primera derecha.) 

Coronel (Furioso.) (¡ Es Marg'arita !...) (Cou muciia 
energía.) Caballero ; tengo el gusto- de invi­
tar a usted a un paseo- matinal detrás de 
las tapias del Retiro...
(Asustado.) ¿Cómo? (¡Era su amante!)Carritos

C oronel ¡A l fin vo-y a lastimar a alguno-!... ¡ Ma

¡ \  U e lv o  ! . . .  ¡ V u e l v o  ! . . .  (Entr.a corriendo, pri 

mera derecha, y cierra la puerta.)

nana nos veremos I... ¡ 
fre c io  ! (Vanpe fofo derecha.)

Veamos, don Al-
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e s c e n a  XVII

r o s a r i o  y AN TON IO .

.  ̂ For ftn nos dejan
(F in gien do siempre la  voz.)
solos, i Qué susto he posado .
(No lo he pasado yo Rojo.)
V’ámonos, caballeio.
¿juntos?
juntos.
¡ Quiá !...

c S e h 'q u 'iá ^ N 'a  que por milagro he sali­
do bien de esta ai-enlura, m. quiero mas
lias.

y ^ : 's e £ A .  No sé quién es usted. me
importa.; porque renuncio a
o-a>ita..., a todos ĥ s belenes... \\ nie
voy ahora mismo 1 . . .  (Medio mutis.)

 ̂ , \ • No me íihandone us
(Cogiéndose a sn brazo.) i O U iC

(•Q uTm osca mils pesada!...) <s„,„tn,l»e.)

m ienorpu«s"os li'emos juntos a su casa

 ̂y V a ie '!  i Eso es imposible, yo soy ca- 
sad o!...

I^asom bra usted, ¿verdad? Y a sé que 
parezco soltero, que tengo figura de .sol-
tero ; pero no lo soy.

ü s t y  c S o r c o n - 'u n a  mu¡er muy gr.t-
ciosa, muy bonita, muy...
• T-Intíi hola 1 (Tono burlón.) ■
‘■ Eo pone usted en duda? ¡Tengo una 
C^r 1 ______  I . le nniPTO muchO',

R o s a r i o

A n t o n i o

VujEr'Sc\ntadora 1 ¡ V la quiero mucho,
se lo prevengo a usted !

?í?u ts lo digo vo, y basta 1 (Ya me va car- 
esta“  señora.) Me he portado mal

Quisí^uillas.—.5
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R osario
A ntonio
R osario
A ntonio
Rosario
A ntonio
R osario
A ntonio

Rosario

Antonio
Rosario

A ntonio

Rosario
A ntonio

Rosario

‘A ntonio

Rosario
Antonio
R osario

A ntonio
R osario
A ntonio

Rosario
A ntonio

con ella ,* peip estoy arrepentido- de todo 
corazón, y si ella supiera lo- que ha laa- 
sado... ^
Lo- sabe.
(Asustado.) ¿Eh? ¿Cómo?
Dig'O'... que... que lo sabrá.
\ ¿por qué lo ha de saber?
Pues... porque yo se lo- contaré.
¡ No, por Dios !
( V aya si se lo contaré !
(pEsíOS son los celos, el despecho !) (Arro­
dillándose ante Rosario.) ¡ Sefiora : por lo due 
mas ame usted en el mundo le ruep’o- que 
mi mujer no sepa nada !
(Con su voz natural.) Todo cs inútil Caballero-. 
(Tono muy serio.) ¡ Su mujcr de usted lo sabe 
todo ! . . .  (Se quita la careta.) 

j Rosario ! (Va a levantarse.) 

i Quieto ahí ! ¡ Esa es la única postura en 
que debe usted estar !
(Arrodillado.) ¡ Es cierto !... ¡ Perdóname !
i No- lo volveré a hacer !
¡ Es usted un pillo !
j Lo he sido, es verdad ; pero estov arre­
pentido de todo ! "
El haber dicho-— sin saber quien era yo-_--
que me ama y que se arrepiente, le” dis­
culpa... hasta cierto punto.
(Levantándose y abrazándola.) ¡ Hasta todos los
puntos !
No, lo que es eso...
Yo te juro, mujercita mía...
¡Unicamente su mujer de usted ha po­
dido salvarle del precipicio, del escándalo, 
de la deshonra, de la muerte quizás !
¡ Cierto-, ciertísimo-!
I Me horrorizo sólo de pensar en... 1 
Tienes razón. La lección ha sido dura y 
sabré aprovecharla. Esto aseg'ura nuestra 
dicha para siempre.
] Mira lo que le espera al pobre Carlitos ! 
¿Pobre? ¡ Lo- tiene merecido-!
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ESCENA FIN AL

Dichos, DON  TIM O TEO , foro derecha, apresuradamente, sin rep? 

rar en Rosario, que se pone la careta.

T imoteo
Antonio

T imoteo

Antonio
T imoteo

Antonio
T imoteo
Antonio
T imoteo

Antonio
T imoteo

Antonio
T imoteo

Antonio
T imoteo

R osario
T imoteo
Antonio
T i.moteo

Ros.\rio
T imoteo

Rosario

Antonio
T imoteo

¿V
Por fin te encuentro...
¡H ola! ¿Estás todavía por aquí.'"
.aquella señora?
¿Todavía insiste en...? Pero ahora no se 
trata de eso.
¿De qué se trata? . , •
No. he querido, irme al hospital sin avi­
sarte del pelig’rO' que coi res...
¿Peligro?
i Tu mujer lo sabe todo !...
¿Qué me cuentas? (Tono burlón.)
Lo que oyes. La he llevado a casa en un
coche...
¿Eh? (¡ Si estará loco !...)
] Del disgusto se ha quedado muda la po- 
brecita!... Aunque yo creo, que eso pasa­
rá. Y  se ha hinchado..,, y...
Pero ¿qué estás diciendo?
Lo que te digo es que... (Reparando en Rosa­

rio.) Pero, ¿qué veo? ¡ Estás con la otra. !...
Escucha... . r  ,
(Indignado.) ¡ Esto es indigno !.-. ¡ Esto es 
incalificable! ¡Señora, en nombre de ha 
moral... !
(Quitándose la careta.) ¡ 1^

¿Qué es esto?
iQ ue estás en Babia, hombre!
¿Cómo? ¿Usted? ¡Ah, vamos! ¡ \ a  lo 
comprendo!
(¿Qué será lo que comprende?)
Mientras yo he venido andando usted se 
ha vuelto.* â escape con el mismo coclRi, 
¿no es eso? • i „
(Bajo V rápido a Antonio.) ¡N o ha COnOCldO U
Tula !... ,
{¿A Tula?...) X-
Pero, ahora que reparo bien... Ese do-
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minó es azul... y la que yo he acompaña­
do llevaba dominó negTO.
Efectivamente.
Entonces... quien era la que yo...? 
(Rápidamente.; Era una amig-a m'ía, con la 
cual cambié de disfraz.
(Comprendiendo.) (¡ Ah ! ¡ El'a Tula 
¡ \ a comprendo'!
¿Otra vez? (¿Qué penetración tan fina 
tiene este hombre !)
Se trata, por lo visto, de una mujer ca­
sada que ha venido al baile sin permiso 
de su esposo, 
i Eso es !...
¡ Y  él estará tan tranquilo!... : Hav ñor 
ahí cad.i marido ¡ j l ,  j,¡ , PeVo..; á é

He perdonado a .Antonio, y soy muy feliz.
¡ i iag'ninco-!... \ a  que todo> se arreo'la 
satisfactoriamente, te aconsejo que "no 
vuelvas a buscar quisquillas... que hacen 
daño. .
I Y  cuestan caras !
(.Al público.)

Si la obra te ha entretenido, 
y esa era su aspiración, 
concede tu aprobación 
con un aplauso nutrido 
antes que baje el telón.

f i n  d e  l a  o b r a


